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En 1492, los nativos descubrieron que eran indios, descubrieron que vivían en 
América, descubrieron que estaban desnudos, descubrieron que existía el pecado, 
descubrieron que debían obediencia a un rey y a una reina de otro mundo y a un 
dios de otro cielo, y que ese dios había inventado la culpa y el vestido y había 
mandado que fuera quemado vivo quien adorara al sol y a la luna y a la tierra y a la 
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El presente proyecto de investigación de tipo explicativo identificará las políticas 
comerciales de derechos de propiedad intelectual implementadas por el Estado 
colombiano en los Acuerdos de Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con 
el Comercio (ADPIC), de Tratados de Libre Comercio de segunda generación 
(TLC´s), los OMC Plus y los ADPIC Plus, en el TLC de Colombia Canadá (COL-CA) 
para develar cómo afecta la economía nacional. Por tanto, busca desarrollar un 
sustrato teórico, permitiendo generar impactos en la economía local a partir de una 
mejor política comercial llevada a cabo; entendiendo que esta solo tendría lugar 
incorporando un carácter conocedor a fondo de las dinámicas relacionadas al 
comportamiento de Colombia en este tema. Tendrá una permanente discusión en 
torno al qué y el cómo de dichas afectaciones. Es por lo anterior que se avanza 
hacia una sociedad del conocimiento de dimensiones globales, con la investigación 
y el desarrollo tecnológico como punta de lanza, dejando en segundo plano la 
industrialización o los recursos geográficos como condicionantes del comercio y, 
por ende, del crecimiento y desarrollo económico. Se recogerá información desde 
libros, artículos científicos en revistas especializadas, así como de textos de las 
organizaciones internacionales estudiosas del tema de propiedad intelectual. 
Además, se afirmará lo planteado con datos proporcionados por instituciones 
gubernamentales y no gubernamentales locales y extranjeras que clarifican los 
resultados en los años en los que estos acuerdos han tenido vigencia. 
 




The present explanatory research project will identify the commercial policies of 
intellectual property rights implemented by the Colombian State in the Intellectual 
Property Rights Agreements related to Trade (TRIPS), Second Generation Free 
Trade Agreements (FTAs) ), the WTO Plus and the TRIPS Plus, in the NAFTA of 
Colombia North America (COL-CA-USA) to reveal how it affects the national 
economy. Therefore, it seeks to develop a theoretical substrate that allows 
generating impacts on the local economy based on a better commercial policy 
carried out; understanding that this would only take place by incorporating a 
thorough knowledge of the dynamics related to the behavior of Colombia in this 
issue. It will have a permanent discussion about what and how of such affectations. 
It is for the foregoing that progress is being made towards a knowledge society with 
global dimensions, with research and technological development as the spearhead, 
leaving industrialization or geographic resources as a condition for trade and, 
therefore, growth and development. economic development. The Information will be 
collected from books, scientific articles and specialized journals, as well as texts from 
international organizations that study the subject of intellectual property. In addition, 
the hypothesis will be affirmed with data provided by local and foreign governmental 
and non-governmental institutions that clarify the results in the years in which these 
agreements have been in force and are listed in the title.Palabras clave: Propiedad 
intelectual, ADPIC, TLC, Política comercial, conocimiento. 
 












































La globalización, como fenómeno regulador de todos y cada uno de los procesos 
sociales, políticos, económicos y culturales, guarda avatares traslúcidos que 
dificultan el análisis o lo disipan con los beneficios innegables provenientes del 
proceso mismo que representa. Ello tiene no solo consecuencias en la lisura de las 
visiones; sino, en la academia producida como ágora intelectual, nutriente 
imperativo de contenido de los planteamientos y evidencia de las contradicciones 
que tienen lugar en la sociedad civil. Colombia, a partir de la propuesta por parte de 
los liberales en los 90´s de apertura económica, basó el progreso del país en las 
recetas prometidas de un horizonte mejor en donde las concesiones a las 
multinacionales y la adopción de las formas de los países de primer orden eran el 
camino unívoco hacia la riqueza, de la mano de la hermandad, la libertad negativa 
y el individuo como elemento sustancial del nuevo proceso virtuoso del capitalismo 
de rostro amable. La realidad no mostraba signos una resolución positiva para 
aquella quimera capitalista, e incluso, levantaba el polvo al evidenciar que dicha 
quimera no era tal, que tal proceso de riqueza no era análogo y que su llegada no 
fue espontánea, toda vez que teleología. Colombia empeñó su futuro junto con la 
puesta en marcha de una política comercial que no estaba lista para amparar, de la 
mano de esas recetas, ensanchó su brecha de desigualdad y empoderó a las 
multinacionales en una carrera por la austeridad, la cual hasta la fecha es el caldo 
de cultivo que sustenta el modelo económico de corte extractivista, pero a su vez, 
apropiador de las nuevas formas de riqueza nacientes del país. La propiedad 
intelectual se convirtió en el nuevo lugar a monetizar, junto con las ya conocidas 
formas de riqueza, a través de los acuerdos que se estudiarán a posteriori y la 
creación de organizaciones internacionales, teóricamente reguladores del comercio 
y la estabilidad mundial, cuya base tiene la intención de, a la vez que proteger las 
creaciones de los países más desarrollados, desincentivar la producción local, 
someter a dicha producción a la venta de su creación o a la producción en 
cantidades industriales impensable para algunos creadores, si cabe, o perder dicha 
patente por las cuotas, por la competencia o por el mismo poder de inversión dispar 
entre los signatarios de los mencionados acuerdos. Es ahí donde se deben estudiar 
las implicaciones contraídas por los antes referenciados y, para eso, ir por cada uno 
de los universos alrededor de la Teoría de la Propiedad como sustento teórico puro 
de la mano de autores de distintas vertientes como Locke, Marx u Ostrom, 
evidenciando que la última de los tres profesa nuevos métodos de entender la 
propiedad como concepto crítico de cualquier sociedad; la propiedad intelectual 
como indispensable aspecto en la llamada sociedad del conocimiento con un vacío 
relativo de antecedentes y una legalidad colombiana acogedora de los convenios 
internacionales e intenta adentrarse en dicha paridad respecto a los países 
hegemónicos, al tiempo que se revisa cómo funciona la sociedad internacional, 
cuales son los reales mecanismos de los países industrializados en el proceso 
globalizador para hacer del mundo su espejo y cómo combatir, en tanto que 
búsqueda del verdadero beneficio del país, las formas de, en un mundo globalizado, 
lograr una política comercial que desarrolle el saber e incentive la producción 
científica local. Finalmente, probaremos lo sustentado teóricamente en los primeros 
capítulos con soportes provenientes de datos contrastables y difícilmente 
discutibles, pues ellos son recopilados por organizaciones mismas del sistema 
imperante que, a pesar de no ser propuesta pedagógica en muchos lugares, pueden 
ser hallados y seguidos a manera de contrastar la explicación académica tradicional 
con la realidad social, proponiendo, del mismo modo, conclusiones en torno a lo 
evidenciado y a las posibilidades que aún se conservan a pesar de las 
consecuencias.
2 
1. DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO  
 
1.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 
 
Entendiendo la importancia de los Derechos de Propiedad Intelectual en el plano 
comercial mundial actual, surge la preocupación acerca del tratamiento escaso 
dado al tema de la Propiedad Intelectual dentro de los Tratados De Libre Comercio 
en Colombia por la academia en comparación a otros aspectos, como el de bienes 
y servicios. Por lo anterior, se plantea la pregunta problema: ¿Cuál es la política 
comercial implementada por Colombia en la protección de los derechos de 
Propiedad intelectual en los TLC vigentes? 
Basados en lo anterior la globalización impone patrones dentro economía política 
internacional, que evidencia la reciprocidad de los fenómenos de aglomeración 
económica en lugares geoeconómicos determinados, incrementando el poder 
económico y político de las potencias económicas globales. A la vez que estas 
potencias determinan dentro de la Organización Mundial de Comercio, la 
orientación y finalidad de los Acuerdos Comerciales.  
La globalidad de los asuntos manejados por el Acuerdo De Propiedad Intelectual 
Relacionado Con El Comercio (ADPIC) conlleva al estudio en teoría, practica y 
resultados del funcionamiento de las instituciones internacionales que responden a 
un modelo al que se someten y son sometidos los países con vaga capacidad de 
negociación. Al partir de esto, el objetivo general de la investigación es: determinar 
cómo los funcionamientos de los temas de propiedad intelectual en conjunto 
con los TLC y los OMC-plus generan un ambiente de competencia feroz, 
donde países con capacidades económicas limitadas, como Colombia, deben 
enfrentarse a clústeres económicos perfeccionados como la Unión Europea y 
someterse a sus reglas de juego; afectando su respectiva competitividad 
nacional. 
Estos tratados se han convertido en un marco de referencia para las negociaciones 
bilaterales, en los cuales se tratan temas con el objetivo de optimizar las relaciones 




El siguiente trabajo se realizó con el fin de evidenciar los tratados de libre comercio 
que tiene Colombia con los diferentes países del mundo y las políticas manejadas 
en los derechos de propiedad intelectual, esto con el fin de presentar un manual 
para el estudiante ya que en Colombia no existe uno para el 
practicante/estudiante/otro. Este manual de tipo texto que se quiere presentar, 
estará realizado con las últimas actualizaciones en lo que a políticas de TLC, y 
derechos de autor se refiere. 
El ítem principal de la negociación de estos derechos de propiedad intelectual dentro 
de los TLC’s, van ligados con la motivación de lograr que la protección de los 
inventos y creaciones sea tal, que pueda generar las respectivas remuneraciones, 
recompensas y reconocimiento a los creadores, en un contexto territorial, tanto 
nacional como internacional.  
La protección, observancia e imposición de los derechos de propiedad intelectual 
deben ayudar a la organización, avance y desarrollo de la tecnología, del 
conocimiento y del crecimiento económico. De modo que sean un puente, que 
permita llegar hasta el beneficio de un país o en este caso de países que decidan 
relacionarse e integrarse mediante los TLC’s. Cada gobierno es libre de establecer 
las normas que crean necesarias para la protección de los diferentes tipos de 
propiedad intelectual, con el fin de incentivar la creación de éstos dentro de la 
sociedad.  
La falta del conocimiento en materia de propiedad intelectual por parte de la 
comunidad, lleva a que ésta sea parte del desconocimiento y desvalorización 
cultural. Al no tener el conocimiento adecuado se lleva a la percepción errada de 
ésta, y a su mala utilización. Podemos observar esta falta de conocimiento en el 
simple hecho de la citación a autores, en frases escritas por estos o el no hacer el 
uso adecuado de los derechos de propiedad intelectual, para proteger el intelecto, 
invenciones y creaciones que realizamos, lo que significa una gran desfalco a la 
economía del creador y el reconocimiento del país en materia de innovación y 
creación. 
Del mismo modo la mala utilización de la misma, puede inclusive llevar a 
penalizaciones, ya que, según la OMC, en su acuerdo ADPIC estipula que, el 
irrespeto y la violación a los derechos de propiedad intelectual conllevan a una 
violación de los derechos que los propietarios tienen hacia dichos derechos, por 
ende debe ser castigado con cárcel. En Colombia, hay un alto grado de violación 
hacia los derechos de propiedad intelectual, como ejemplo claro, se invita a 
observar el comercio informal de producciones cinematográficas, musicales e 
incluso plagio de algunas confecciones y marcas extranjeras. Todo esto deja en 
evidencia, que aunque existan políticas y leyes en Colombia, como es el caso de la 
Ley 1032 de 2006, no llegan a su debido cumplimiento, es decir, la sociedad en sí 
e incluso las autoridades en ciertos casos hacen caso omiso de la misma, dejando 




1.3 ENFOQUE METOLÓGICO:  
1.3.1 Objetivo General: Examinar la política exterior colombiana en el ámbito 
comercial de los Acuerdos de Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados Con 
El Comercio (ADPIC), de Tratados de Libre Comercio de segunda generación 
(TLC´s), los OMC Plus y los ADPIC Plus, en el TLC de Colombia Norteamérica 
(COL-CA-EE.UU) como resultado de la pugna en el escenario global Centro-
Periferia. 
 
1.3.2 Objetivos Específicos.  
1.3.2.1 Objetivo Especifico 1: Estudiar la discusión sobre Propiedad Intelectual y 
la Teoría de la Propiedad que subyace tras las relaciones de poder existentes entre 
los países participantes en los T.L.C. 
ACTIVIDADES: Evaluar la bibliografía existente de los distintos debates en Teoría 
de la Propiedad, además de revisar documentalmente las anteriores investigaciones 
en torno a la propiedad intelectual que serán la base conceptual a partir de la cual 
se podrá entender las dinámicas referentes a las correlaciones de fuerzas 
posteriores. 
 
1.3.2.2 Objetivo Específico 2: Develar la interacción de los actores en una lógica 
Centro-Periferia y sus ejercicios de poder en el escenario internacional respecto los 
países firmantes de los acuerdos en marco de la propiedad intelectual. 
ACTIVIDADES: Examinar, a partir de la documentación especializada, los modos 
de operar del sistema internacional, sus actores, sus enfrentamientos, 
contradicciones y los intereses que subyacen detrás de la puesta en marcha de 
relaciones desiguales. 
 
1.3.2.3 Objetivo Específico 3: Explicar la interdependencia existente entre la 
política exterior colombiana (dependiente), las pugnas de poder global y sus 
resultados en cuanto a propiedad intelectual en los T.L.C. 
ACTIVIDADES: Revisar los datos que arrojan instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales en cuanto a los resultados provenientes de la puesta en marcha 













1.4 MARCOS DE LA INVESTIGACIÓN.  
1.4.1 MARCO TEÓRICO. 
1.4.1.1 Teoría de la propiedad: distintos enfoques 
En el curso de este marco teórico se tendrá como norte caminar desde la 
concepción hoy vigente de propiedad hacia una visión transgresora de la 
convencionalidad desde la cual se fundamentará, como base, el estudio ulterior, 
introduciendo, al tiempo que problematizando, en la discusión de propiedad y, como 
no, propiedad intelectual de los ADPIC1* y ADPIC PLUS2** perspectivas alternativas 
y menos difundidas a las hoy estudiadas en donde se disputaran otras formas de 
generar valor más allá de la tradicional lógica liberal-acumulativa cuya génesis 
teórica se encuentra en John Locke. 
El concepto monolítico de propiedad es una idea sustancial en la construcción de la 
sociedad tal como la conocemos hoy. Su efecto no se agota en la simplista potestad 
hacia los objetos de individuos y el disponer de las cosas. La ley colombiana la 
define en el artículo 669 del Código Civil como “el dominio, que se llama también 
propiedad, es el derecho real en una cosa corporal, para gozar y disponer de ella, 
no contrariando la ley o el derecho ajeno”3. No obstante, otros autores han 
conceptualizado a este respecto aludiendo a algunos otros elementos. Es el caso 
de José Luis Ramos4, quien visibiliza a la propiedad como dependiente de la 
institucionalidad imperante que tiene en los derechos de propiedad una parte vital 
del entramado global conformante de ese marco institucional. Por tanto, considera 
menester, para un cambio en los derechos de propiedad, un cambio mucho más 
amplio que dote de otros contenidos a las instituciones que subordinan dicho 
derecho: “instituciones que definen las reglas del juego”5.
                                                          
* El Acuerdo De Propiedad Intelectual Relacionado Con El Comercio es el Anexo 1C del Acuerdo de Marrakech por el que 
se establece la Organización Mundial del Comercio, firmado en Marrakech, Marruecos, el 15 de abril de 1994. 
** Agudelo y López definen los ADPIC Plus como “los acuerdos de libre comercio bilaterales trajeron consigo mayores 
restricciones para la PI, reglas que iban más allá de los ADPIC, como son: la extensión en tiempo de la cobertura, ampliación 
de la materia susceptible a ser protegida por la legislación y mayor grado de vigilancia”. (2010, p. 159) 
3 Colombia. Congreso de la República. Código civil colombiano, Ley 57 de 1887. Titulo 2: del dominio. Artículo 669. 1887. 
4 RAMOS Gorostiza, J. L. La escuela de los Derechos de Propiedad: análisis crítico de la Teoría Naïve de los derechos de 
propiedad. Información Comercial Española, ICE: Revista de economía. 2012, (865). 91-106. 
5 Ibíd., p. 93. 
4 
Referencia “al derecho de propiedad de una persona sobre una cosa como el 
derecho, de esta persona, a utilizar esta cosas para satisfacer una necesidad, 
incluso consumiéndola”6. De ahí ya es posible dilucidar la voluntad esencialmente 
individualista de la propiedad a pesar de que Ramos hace a una crítica a la Teoría 
Naive7* de la propiedad desde una perspectiva marxista y Walras lo hace desde su 
idea de nacionalizar las tierras para que así el Estado (dueño natural de las tierras) 
cumpla sus deberes y puede manejar impuestos bajos en una economía de libre 
mercado y reconciliar lo irreconciliable: “el Estado en cuanto propietario de las 
tierras, será propietario de las rentas (Lema 1) y propietario de los arriendos así 
como de los productos, los ingresos consumibles y capitales nuevos que recibe por 
esos arriendos (Lema 2)”8. 
Conjuntamente, Demsetz alude a las funciones de los derechos de propiedad 
planteando como “una función primaria de los derechos de propiedad es la de 
promover incentivos para alcanzar una mayor internalización de las 
externalidades9**. Cada costo y beneficio asociado con interdependencias sociales 
es una externalidad potencial”10. Nada nueva la idea de hacer descansar al Estado 
como el protector de los propietarios sobre aquellos desposeídos que querrían salir 
de la absoluta e imperecedera austeridad y su aquiescencia como sostén de un 
articulado de mecanismos organizativos y no de otros. Promete con ello que, a 
diferencia de Ramos, los intercambios son causados por las innovaciones técnicas 
y tecnológicas, apertura de mercados e innovación, los cuales vendrán a generar 
interés en adquirir esos derechos por parte de quienes puedan intervenir, así como 
algunas de estas mencionadas dejarán relegados a otros derechos de propiedad. 
Así, dice, sustentar “la tesis de que la aparición de nuevos derechos de propiedad 
tiene lugar como respuesta a los deseos de las personas interactuantes de ajustarse 
a nuevas posibilidades de costos-beneficios”11. 
Dicho lo cual, no es casualidad que Demsetz pertenezca a la escuela de economía 
de Chicago, cuya función principal fue teorizar que el Estado debe ser cada vez más 
contraído y desregulado, dándole paso al libre mercado y reproduciendo el 
                                                          
6 Ibíd., p. 93 
* También llamada Teoría simple, está definida por Ramos en tanto que “la evolución y el surgimiento de los 
derechos de propiedad exclusivos se explicaría en términos de los costes y beneficios de exclusión y de los 
costes de «gerencia interna» —cuando los derechos de propiedad son compartidos por varios individuos—.” 
8 WALRAS, L. Property Theory. Revista de Economía Institucional. 2018. Vol. 10 No. 18. 345-376 
** Las externalidades son aquellas decisiones tomadas por sujetos, en su desempeño, que terminan por afectar 
el curso de las actividades de alguien quien no participa en esa toma de decisiones. Estas externalidades 
pueden tener un efecto ya sea positivo o negativo. 
10 DEMSETZ, H. Hacia una teoría general de los derechos de propiedad. Información Comercial Española. 1980, 
(557). 59-66. 
11 Ibíd., p. 4. 
rompimiento de las barreras protectoras de las industrias menores de los países 
subdesarrollados, incentiva al sector privado y aupaba especialmente la impotencia 
por esa reducción para defender a quienes ellos entendían, mantienen la economía 
en movimiento. Es así como cita lo que escribía Coase: "un sistema de empresa 
privada no puede funcionar correctamente a menos que los derechos de propiedad 
se creen en los recursos y, cuando esto se hace, alguien que desee utilizar un 
recurso tiene que pagar al propietario para obtenerlo. El caos desaparece; y también 
lo hace el gobierno, salvo que, por supuesto, es necesario un sistema jurídico para 
definir los derechos de propiedad y arbitrar las disputas”12. 
De modo similar, no es menor el miramiento de Zouboulakis al asegurar que “toda 
reflexión sobre la distribución y la desigualdad del ingreso parte de una definición 
aproximada de los derechos de los individuos sobre los resultados de su trabajo y 
de los medios de producción que poseen”13. Zouboulakis nos vendrá a comentar 
cómo la propiedad es punto clave del sistema socio-económico, definición hilada 
con la crítica de Ramos, prevaleciente en la actualidad y sobre ella recae el poder 
jurídico en su más amplio peso. El mantenimiento del sistema está abocado por 
todas y cada una de las leyes que parecieran que, en teoría, lo limitaran, cuando en 
realidad cuidan de su funcionamiento perpetuo. 
Otros autores dan luz acerca de qué exactamente se alude cuando se refiere a la 
propiedad y es a qué cosa es posible acceder y/o qué se juega con esto de la 
propiedad. Bullard se refiere a ella como: “la propiedad se presenta como una 
necesidad en aquellos bienes considerados escasos. Así, por ejemplo, no existe 
propiedad sobre el aire porque su abundancia no lo justifica”14. 
Es entonces, a pesar de lo basto extendido y estudiado del concepto de propiedad 
a lo largo de la historia hasta la fecha, existen caras oscuras aun que han sido 
minusvaloradas en tanto que salida del bucle que representan esas dos visiones 
polarizadas del funcionamiento correcto de los derechos de propiedad, de dicho 
concepto y resistencia a la propiedad vista como mera individualidad, pues ello no 
es más que la combinación de factores que han dado predominancia a una 
cosmovisión del mundo (y, por tanto, de la propiedad) imperturbable, con sus 
mutaciones, pero aun predominantes. Incluso desde esa posición predominante de 
la propiedad entendida en palabras de Locke como “una propiedad que pertenece 
a su propia existencia”15 como justificación a la apropiación de los hombres de la 
tierra y así volverla privada para su beneficio por medio de lo que quiso llamar razón 
natural entregada por Dios a los hombres, pues como se argumentaría que “todo lo 
que uno pueda usar para ventaja de su vida antes de que se eche a perder será 
                                                          
12 Ibíd., p. 13. 
13 ZOUBOULAKIS, M. Fundamentación de los derechos de propiedad: clásicos y modernos. Revista de 
Economía Institucional. 2016, Vol. 18. No. 34. 13-28. 
14 BULLARD, A. Un mundo sin propiedad. Derecho PUCP. 1991. Vol. 45. 131-157. 
15 LOCKE, J., & ÁLVAREZ, P. L. Segundo tratado sobre el gobierno: un ensayo sobre el verdadero origen, alcance 
y fin del gobierno civil. Biblioteca Nueva. 1999. 
aquello de lo que le esté permitido apropiarse mediante su trabajo”16. Esa forma de 
analizar y darle explicación al paso de la propiedad común a la propiedad privada 
no es nada inocente, a causa lo ambiguo que puede resultar mostrarse cual justa la 
apropiación del hombre a la tierra cuando este la mejora ya que esa tesis podría 
tomar el curso de un merecimiento a la hora de pensarse quien podría realmente 
mejorar esa tierra con mayor productividad y, debido a la resistencia a esa idea, se 
ve en permanente mantenimiento la concepción liberal. Eso sin formular los límites 
y justificantes de esa razón natural que podría albergar contornos violentos. 
Esta mirada ha evolucionado en distintas capas, ha mutado respecto a la 
concepción inicial e individualista liberal a fin de corregir las grietas en su idea de 
mundo, pues la propiedad entendida en esos términos sostiene no solamente un 
sistema político y económico, sino consecuencia de un convencimiento profundo 
cuyo sustrato yace en la cultura. Por ello, la reacomodación de la propiedad desde 
Locke a autores modernos no responde a cambios sustanciales en las ideas de 
convivencia. Por el contrario, suscita a un reacomodo inteligente para conservar la 
predominancia. 
La tecnología, la industrialización, la constante idea de producir en masa beneficios 
particulares y, claro, las consecuencias propias de este sistema crea formas de 
dominación que son las que, a la postre, asentaran por encima de cualquier otra 
idea de propiedad a la propiedad privada. 
1.4.1.2 Pequeña génesis a la época moderna: el marxismo 
Uno de los móviles sustantivos a la hora de readaptar la visión liberal en aras de no 
perder terreno fueron las exigencias de otras visiones del mundo. La propiedad tal 
como la conocemos hoy no ha sido un proceso sempiterno de inamovilidad. Quien 
más luz da a la idea de cómo se forma la propiedad es Engels17 en su famoso El 
Origen de la Familia, la Propiedad Privada y El Estado de 1884, en donde explica 
en detalle cómo se forja la idea de propiedad a partir de una dialéctica de 
antagonismos entre clases sociales (materialismo histórico) precedente a la actual, 
aunque no menos destinada a su autodestrucción, donde proyecta que la materia 
es la esencia del ser y cómo el liberalismo solo funciona a nivel discursivo, pues en 
la praxis, aquella cosa llamada igualdad*, pilar del sistema, no es más que ficción 
surrealista. 
El conocido marxista pasa por cada uno de los momentos del ser humano: 
salvajismo, barbarie y civilización; dividida en estado inferior, medio y superior. En 
                                                          
16 Ibíd., p. 11. 
17 ENGELS, F. El origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado. Fundación Federico Engels. Ediciones 
AKAL. 2008. (Año de publicación del libro original; 1884). 
* El marxismo siempre ha descreído del concepto de igualdad. No considera la igualdad como un valor, sino 
como una reproducción de la enajenación del hombre. Sustituye dicho concepto por el de equidad, pues “de 
cada hombre según su capacidad y a cada hombre según su necesidad”. Marx, K. (1975). Crítica del programa 
de Gotha (No. Folleto 8499Y). 
cada uno de esos estados, el hombre buscaba el dominio sobre la naturaleza para 
su beneficio, pero no es hasta la organización un tanto más complejizada en donde 
se forman grupos divisores del trabajo entre los integrantes. Solo así existió la 
necesidad de inserción y emparentamiento entre sujetos de diferentes tribus cuyo 
hincapié iba en pro de aumentar los beneficios. La sucesión de bienes por parte del 
padre y la imposición de la mujer a labores domésticas ponen al hombre en una 
posición preponderante (quién tiene poder y quien no) y, de ahí en más, para 
proteger aquello labrado en vida, los hijos iban a recibir aquello que el padre logró 
acumular. Ahí nace la división del trabajo y la sintomática dominación 
(patriarcalismo) del hombre como sujeto principal en detrimento de la mujer. 
El valor dado al detalle, basado en los estudios del antropólogo Lewis H. Morgan de 
la historia de la humanidad y tanto las primeras tribus, como a su vez, los griegos, 
atenienses, celtas y germanos, cuidadosamente muestran como no son casualidad 
los cambios en los modos de producción; sin embargo, más allá de lo anterior, la 
cualidad imprescindible de su análisis es el hecho de acusar que lo bifurcado es 
solo la manera de producir, con las ulteriores emancipaciones de cada momento 
histórico. Lo que no cambia es un sistema de clases en donde existe un explotador 
y un explotado. 
Entendiendo al Estado como aquello que se crea para resolver las divergencias 
entre los hombres formados en tribus y proteger los intereses de aquellos quienes 
lo crean, en el Imperio Romano aún no se hablaba de propiedad privada a pesar de 
su existencia. “La clasificación de los derechos en reales y personales no aparece 
en Roma en forma expresa, pero sí implícita en la clasificación de los medios para 
obtener su protección judicial, o sea, a través de las acciones”18. En su vocablo, se 
usaba la expresión “res mea est” (la cosa es mía). Simplemente la idea de 
pertenencia. “Esta sencilla expresión no fue desalojada del todo del lenguaje jurídico 
por los términos que sucesivamente aparecieron para designar el dominio y 
continúa usándose con preferencia en el lenguaje vulgar”19. Los conceptos 
sucesores: mancipium (manos), dominium (dominio) y propietas (propiedad), 
gradualmente fueron sustituyéndose entre sí, entre siglos después de su inicio y la 
época romano-helénica. 
Cabe señalar, en ese sentido, que por ser un derecho absoluto ya en Roma, quien 
poseyera la propiedad tenía los tres elementos aún conocidos hoy como las 
principales características que dan fortaleza al término de propiedad: ius utendi, ius 
frendi e ius abutendi* 
                                                          
18 GATTI, E., &; ALTERINI, J. H. El derecho real: elementos para una teoría general. Abeledo-Perrot. 1998. 
19 GATTI, E. Propiedad y dominio. Terminología. Concepto/Doctrinario. Definición Legal. 1996. 
* Los conceptos clásicos de ius utendi, frendi y abutendi se refieren a las capacidades del propietario en 
relación al bien mismo. Es decir, a su capacidad de servirse de esa cosa sobre la que posee dicho derecho, a 
sacar provecho de los frutos producidos por su propiedad y la finalidad del bien como tal en tanto qué hacer 
con él, con su destino y con su conservación. La ley establece unas limitaciones a partir de la cual el uso de la 
propiedad no podría estar en contraposición o yuxtaponer el bien de la comunidad en su conjunto. 
1.4.1.3 Revoluciones liberales 
A la luz de las revoluciones burguesas y el derrumbamiento del sistema feudal, que 
otorgaba el poder absoluto de la tierra (feudos) a los nobles, a entender 
esencialmente a los hombres como iguales se abre un momento histórico donde la 
propiedad podía empezar a ser utilizada como comercio, como intercambio, como 
adquisición por contrato entre individuos que negocian su valor en el mercado. 
Cordero cita las ideas de Grossi al manifestar que “ningún discurso jurídico está 
quizás tan empapado de bien y de mal, tan sazonado por visiones maniqueas como 
aquél que se refiere a la relación hombre-bienes. Porque son tan grandes los 
intereses en juego que inevitablemente las opciones económico-jurídicas vienen 
defendidas por las corazas no corrosibles de las connotaciones éticas y 
religiosas”20. 
La riqueza ahora se va a acumular, en teoría, comprando pedazos de tierra y es 
aquí donde Locke aparece como teórico fundamental y padre del liberalismo para 
darle explicación, como intelectual, a esa nueva coyuntura a manera de legitimarla, 
robusteciendo así su alcance. Es así como Collins y Sabaj muestran que, “bajo 
estas circunstancias de gran cambio político, social, cultural y económico, nace el 
pensamiento de John Locke, quien vio en el origen del Estado la necesidad de 
legitimar, mediante leyes positivas, la propiedad individual”21. Ya vemos como la 
institucionalidad empieza a operar en función del sistema que impera. El 
pensamiento liberal halló en la propiedad absoluta la salida al feudalismo y del poder 
del monarca para repartirlo a una clase industriosa que cada vez se tornaba más 
fortalecida; pero también, por fuera del Estado o de su alcance, para convertirse en 
un poder en sí mismo.  
No solo Locke, como intelectual, fortificó la propiedad ahora poseída por los 
liberales. El iusnaturalismo* lo hizo también como vehículo intelectual de la época. 
Cordero invoca cómo “a la luz de este sistema, el hombre aparece como un ser libre 
por naturaleza y titular de un conjunto de derechos inherentes a su condición, lo que 
son inalienables e imprescriptibles. La sociedad civil es la forma que adoptan los 
hombres para proteger sus derechos, los que pueden ser limitados o restringidos 
sólo en la medida que sea necesario para cumplir este fin”22. 
Esta idea de Locke se transforma con el pasar de los años a causa de las demandas 
y reivindicaciones de los socialistas científicos, socialcristianos y socialistas 
                                                          
20 CORDERO Quinzacara, E. De la propiedad a las propiedades: La evolución de la concepción liberal de la 
propiedad. Revista de derecho (Valparaíso). 2008. Vol. 31. 493-525. 
21 COLLINS VON HAUSEN. C. & SABAJ Véliz Jorge. Derecho de propiedad, limitaciones y expropiación. Memoria 
para optar al grado de licenciado en ciencias jurídicas y sociales. Universidad de Chile. 2008. p. 24. 
* El iusnaturalismo racionalista se encuentra relacionado con el más amplio movimiento intelectual y político 
de la Ilustración, que domina el pensamiento europeo del siglo XVII. (…) una actitud intelectual de crítica 
racional del orden social y jurídico de la época, propugnando su reforma en función de la idea de progreso. 
(CORDERO, E, p. 497) 
22 CORDERO. Op. cit., p. 496. 
utópicos, cuya cosmovisión del mundo se aleja del individualismo de poseer 
propiedades de manera absoluta en detrimento de la sociedad en su conjunto. Marx 
ataca las tesis de los liberales contraponiendo a la versión hegemónica una 
explicación socialista crítica hacia las posesiones individuales, pues gracias al 
dominio sobre ellas, se marginaba (alienaba) a la mayoría a un lugar en que tenían 
que vender su fuerza de trabajo23* para subsistir. Por ello se reforzó la cuestión 
social24** de la propiedad privada para así acomodarse a los requerimientos de la 
época y a los aprietos infringidos por los teóricos contra-hegemónicos. 
No solo para reforzar un sistema predominante, sino también como explicación a 
las colonizaciones europeas en América, fue utilizada la bandera de propiedad, con 
bases teológicas, por Locke. La única forma en que ese sometimiento fuese algo 
siquiera aceptable era al arraigarlo a bases teológicas hacedoras de innecesario a 
un pacto social. Es decir, culturalmente, imponer una visión de evolución de la mano 
de los mecanismos propios de los colonizadores en el mejor de los casos. En el 
peor, el sometimiento coercitivo de las comunidades. Chumbita explica como la 
apropiación es fundamento en esos dogmas para hacerse con las tierras 
«inhóspitas, mal aprovechadas e infértiles25» en los lugares en donde yacían los 
nativos. 
1.4.1.4 Más allá de lo público y lo privado: la propiedad común 
Quien ha presentado una propuesta innovadora en temas de propiedad, dedicando 
su estudio de más de 50 años a la conducción de las comunidades hacia lazos que 
permitan generar riqueza fuera de las dos formas maniqueas conocidas, es la autora 
estadounidense Elinor Ostrom. Ostrom formulará la alternativa de desarrollo 
económico principal a los centralistas y privatizacioncitas vencedores actuales en la 
producción académica en torno a la Teoría de la Propiedad. Su desempeño en la 
materia inicia en los años 60´s con investigaciones, principalmente en el campo 
ambiental, acerca de la estructura de los recursos de uso común (RUC); 
contrastando los resultados de comunidades aspirantes a manejar esas riquezas de 
manera autónoma a una imposición externa (ya sea estatal o privada), pues, como 
afirma: “sin embargo, lo que se observa en el mundo actual es que ni el Estado ni 
el mercado han logrado un éxito uniforme en que los individuos mantengan un uso 
productivo, de largo plazo, de los sistemas de recursos naturales”26. 
                                                          
* Véase Marx, K. El Capital: Crítica de la Economía Política: Libro Primero. Siglo Veintiuno. 1975. 
** Principio que habla de las obligaciones a las que se ve cercado el propietario de algo por serlo, pues el 
saneamiento a las condiciones de precariedad de la clase trabajadora está en las funciones que el Estado debe 
dirimir, aportando vestigios de salida a la incapacidad del liberalismo en el bienestar de las clases 
desfavorecidos. Funcionó como un reparador de las grietas que ya se dejaban ver en el sistema reinante.  
25 CHUMBITA, J. El desplazamiento en la teoría de la propiedad de John Locke: del criterio de necesidad a la 
teoría del valor para justificar la colonización inglesa en América. Cuyo. 2011. Vol. 28 No. 2. 25-52. 
26 OSTROM, E. El Gobierno de los Bienes Comunes Desde el Punto de Vista de la Ciudadanía [Governing a 
Commons from a Citizen Perspective]. Genes, Bytes y Emisiones: Bienes Comunes y Ciudadanía [Genes, Bytes 
and Emissions: Commons and Citizenship]. 2008. Ed. Silke Helfrich, 268-278 
Lo previo, abre la posibilidad de llevar a cabo estudios alrededor de otras visiones 
de propiedad más allá de lo tangible, como los recursos naturales, y se discutan 
formas de propiedad, en este caso, la producción no tangencial y cómo usarlas para 
el desarrollo de la población y hacerle frente a la iniciativa empresarial que 
desprotege a los países pobres al tiempo que desincentiva la producción intelectual 
con el discurso pro mercado.  
Esta tendencia al cercamiento se basa en la capacidad de las nuevas tecnologías de «capturar» recursos que 
carecían con anterioridad de propietario, de gestión y, por lo tanto, de protección. Esto es lo que sucede con 
el espacio exterior, con el espectro electromagnético y con el conocimiento y la información. El caso de las 
tecnologías digitales distribuidas resulta particularmente complejo y problemático, ya que muchos agentes 
involucrados tratan de renegociar sus intereses en el nuevo entorno digital. En la actualidad, existe un enorme 
surtido de amenazas de cercamiento de la información y del conocimiento incluyendo códigos informáticos 
como la ley (Lessig, 1999) y la nueva legislación de propiedad intelectual (DMCA, TRIPS, la Copyright Term 
Extension Act, la Patriot Act, etcétera)27. 
Especialmente esto tiene sentido en sociedades subdesarrolladas en donde el 
bienestar no ha provenido de ninguna de las dos vertientes y que continúa preso en 
su propio subdesarrollo. Además, el futuro del progreso de estas sociedades pasa 
por la producción científica, la organización y la normatividad de la propiedad 
intelectual en busca del beneficio comunitario en lugar de una normatividad que 
cerque esa creación. Los resultados van desde el fracaso en algunas comunidades, 
como el éxito en otras, lo cual le aupó a desarrollar ciertas características 
inexcusables que debe tener aquel recurso para que su uso común sea, cuanto 
menos, una propuesta preciada mejor y más respetuosa del mismo en lugar de las 
otras opciones. Ostrom nunca pretendió crear una trazabilidad exacta adjudicada 
como dispositivo inequívoco. La relación entre estas características y el recurso, 
influirán en el éxito o fracaso, según sus investigaciones de medio siglo. 
Los ocho principios identificados por Ostrom, presentes en todos los RUC exitosos, 
gracias al capital social y a la puesta en marcha de mecanismos de autogobierno y 
acción colectiva son: 
• Existencia de límites claramente definidos. 
• Las reglas de uso se ajustan bien a las necesidades y condiciones locales. 
• Los individuos afectados por estas reglas pueden participar por lo general en la modificación de las mismas. 
• El derecho de los miembros de la comunidad a trazar sus propias reglas es respetado por las autoridades externas. 
• Se ha establecido un sistema para autosupervisar el comportamiento de los miembros. 
• Se dispone de un sistema graduado de sanciones. 
• Los miembros de la comunidad tienen acceso a los mecanismos de resolución de conflictos de bajo coste.  
                                                          
27 OSTROM, E., & Hess, C. Los Bienes Comunes del Conocimiento. Traficantes de Sueños. (Eds.). 2016. (Año 
de publicación del libro original; 2007). 
• Las tareas integradas, es decir, la apropiación, el suministro, la supervisión y la sanción, la resolución de conflictos 
y otras actividades de gobierno se organizan en una estructura anidada con múltiples estratos de actividades.28 
La interpretación de Ostrom está volcada a encontrar mecanismos que, al tiempo 
que respeten la conservación y sostenimiento de dicho recurso, sea altamente 
productivo en el desarrollo de las comunidades. Esto significa que debe hallarse en 
el marco de una cooperación muy bien organizada para poder ofrecer alternativas 
provechosas a los teóricos que defenestran su pensamiento comunal. Así pues, es 
evidente que los teóricos de estas dos formas de entender la propiedad y maximizar 
el provecho obtenido de ella no consideran siquiera como plausible algo fuera de 
las vías de mercado y las gubernamentales que, aduce Ostrom, están más bien 
vinculadas, e intentan romper cualquier cosa similar a lo colectivo. Entonces, 
consolidan manipulaciones desde el exterior para romper lazos de solidaridad entre 
las comunidades, individualizar beneficios, como también problemáticas (con esto 
fraccionarlas), y su forma de manejar los RUC. 
Del mismo modo, los teóricos de la privatización, en su afán de monetarizar todo 
cuanto sea posible, no planearán no interferir en esa perspectiva de uso común y 
aprovechamiento sostenido de los recursos (llámese cualquier recurso). De este 
modo, garantizarían el rompimiento de la cohesión social entre las comunidades y, 
en palabras de Ostrom, propondrían un combate anti-natura entre los participantes. 
Ostrom afirma que los países con población rural son los más afectados por ese 
desmembramiento de su estructura por intereses privados, donde el rendimiento es 
más valioso que el bienestar y la brecha de desigualdad se amplía destacadamente. 
Para garantizar la satisfacción de esta vía, Ostrom propone un cambio psicológico, 
pues ninguna autoridad externa, excepto autogestionaria, dotaría de herramientas; 
en contraposición con el ideal liberal de individualismo, a los sujetos, porque, en 
común, pudieran estos desarrollarse sin dañar el recurso explotado. En efecto, 
eludiendo la sobreexplotación expuesta por el recurso cuando la propiedad de este 
pertenece a intereses que solo buscan acumular. 
Los argumentos en contra de la propiedad común fueron identificados por Ostrom 
en tres tipos: “una es la disipación de la renta, porque nadie es dueño de los 
productos de un recurso hasta que son capturados, y todo el mundo participa para 
capturar estos productos antes de que otros lo hagan” (…) El segundo es el alto 
costo de transacción y ejecución esperado si los propietarios comunales intentaran 
idear reglas para reducir las externalidades de su uso mutuo. (…) El tercero es la 
baja productividad, porque nadie tiene un incentivo para trabajar duro para aumentar 
sus retornos privados”29. 
Refutar esos argumentos fue una de las primeras cosas que Ostrom ubicó como 
unidad de análisis, ya que de ser ciertos no habría porque estudiar 50 años los 
                                                          
28 OSTROM, E. Private and Common Property Rights. Workshop in Political Theory and Policy Analysis, 
Indiana University. 2007. 
29 Ibíd., p. 36. 
bienes comunes. La politóloga ilustra que esas divergencias son apenas 
entendibles si se toman en cuenta las pocas luces a la hora de definir el concepto 
de lo común. La propiedad común no será, entonces, propiedad pública en la que 
cualquier sujeto tiene acceso libre. Propiedad común será entendida también como 
exclusiva de aquellos que la operan en la comunidad en beneficio del bienestar de 
esa base social. No se trata, de modo, de una disparatada distopía en la que el 
tumulto, propio de las ilustraciones de Hardin, exterminaría el recurso por el hecho 
de querer sacar provecho masivo de él a causa de sentido común mal entendido 
por sujetos egoístas faltos de reglamentación. 
La autora no desconoce que la tragedia de los comunes no está distante de una 
perspectiva cuyos fundamentos en la realidad de algunas experiencias de los RUC; 
sin embargo, la teorización al respecto es confusa e intenta la aplicación de reglas, 
con resultados fluctuantes, a contextos distintos. Ello no hace más que dañar las 
experiencias en donde las características para que un RUC sea exitoso no puedan 
desarrollarse. 
Por otro lado, es menester para la evolución de su teoría, aclarar que, asegurar que 
un sistema de propiedad que no permita la alienación como compra de recurso para 
su constante transformación y mejor aprovechamiento no puede traer consigo valor, 
citando a Larson y Bromley, dice: “cuestionan esta visión común y demuestran que 
se debe conocer mucho más información sobre los valores específicos de un gran 
número de parámetros antes de que se puedan hacer juicios sobre la eficiencia de 
un tipo particular de derecho de propiedad”30. 
Según el criterio desarrollado por Hardin*, la tragedia de los comunes es aquella 
situación en la que, olvidando el interés general, los individuos, en aras de 
maximizar sus ganancias, malgastarán el recurso, dañando, con ello, su 
sustentabilidad y, por consecuencia, el avance de la comunidad. Este planteamiento 
Ostromiano advierte como peligroso y maniqueista, da una visión, junto con la de lo 
que ella llama gorrión o free-rider,* del ser humano egoísta,  serviría para que una 
autoridad externa, pretendiendo tener más conocimiento de lo interno que los 
                                                          
30 LARSON Bruce y BROMLEY Daniel. «Property Rights, Externalities and Resource Degradation: Locating the 
Tragedy», Journal of Development Economics. 1990. Vol. 33, 235-262. 
* Hardin confronta lo común con la metáfora de la tragedia de los comunes en la que solo da cabida a lo 
privado o a público para darle salida a la fatalidad, en su teoría, que representarían los bienes comunes para 
la perdurabilidad del recurso. Ostrom refuta, además de lo mostrado, este planteamiento asegurando que 
“sin embargo, actualmente, una extensa bibliografía demuestra que, con el diseño institucional y las normas 
sociales adecuados, los bienes comunes gestionados socialmente pueden ser completamente sostenibles 
durante largos períodos de tiempo. La «tragedia» no es inevitable en modo alguno. Para profundizar sobre 
este autor, véase HARDIN, G. La tragedia de los comunes. CULCyT, (3). 2015. (Año de publicación del libro 
original; 1968). 
* Define de esta manera a los sujetos que, entendiendo su posición dentro del grupo, dejan de cooperar, pues 
seguirán recibiendo beneficios en cualquier caso. Es ahí en donde Ostrom muestra que visionar al ser humano 
como, ya sea egoísta o que la propiedad común no brinda incentivos no son más que artilugios para 
fundamentar su apropiación. (Ostrom, 2008, p. 33) 
internos, entre a legislar esa producción con información incompleta, como es obvio 
por su exterioridad. En términos de Ostrom, “postular a un Leviatán para evitar la 
tragedia de los comunes”31. 
Aguilera, enlazando con lo manifestado en las primeras páginas de este marco 
teórico y la necesidad del Estado para la conservación del liberalismo-comercial, 
naciente de las grietas del sistema feudal que Ostrom con gran precisión encontró, 
también identificó la confluencia del centralismo-privatización, precisamente las 
opciones que defiende Hardin. “De hecho la desaparición casi total en Europa de 
este tipo de propiedad, en el siglo XVIII, no tuvo nada que ver con su ineficiencia y 
sí mucho que ver con la acción «estatal» que reflejaba los intereses de los grandes 
propietarios de bienes privados deseosos de apropiarse de los citados bienes 
comunales”32. 
En definitiva, para hacerle frente a esta mirada cortoplacista, Ostrom propone salir 
de la noción acrítica de las dos opciones dadas, traza sus resultados para venir a 
señalar cómo el comportamiento del sector privado o el público no podría ser más 
variable en los resultados esperados; no obstante, al tiempo impone el reglamento 
de los RUC. Es así como, asumir que un externo maneje los recursos y asigne 
legislación al respecto, no es más que la representación de una imposición 
correspondiente a intereses comerciales en donde las imposiciones no operan con 
éxito. De ahí de lo necesario de este enfoque graficando la totalidad de las 
relaciones al interior de la comunidad en cuestión. 
Lo cierto es que, junto con las características traídas por Ostrom, es necesario para 
la perdurabilidad del recurso y la buena organización de la cooperatividad, el 
reconocimiento del propietario común (empresa comunal), la conformación de 
marcos institucionales para la proclividad al aprendizaje continuo, los beneficios 
posiblemente obtenidos de una cooperación organizada para evitar la intromisión 
externa (Ostrom lo define como garantizar la exclusión, especialmente a la violencia 
de la dicotomía Estado-Sector Privado) y la explotación del recurso, establecer 
reglas entre miembros para compartir ganancias entre todos sus partes y su 
deserción, venta o modificación de su comportamiento a un free rider, a su vez, 
realizar correctivos en el uso excesivo de ese bien común para la colectividad. 
Todas estas explicaciones y, en particular, esta teoría Ostromniana abre la puerta 
a abrazar otros tipos, no solo de DP; sino de otra forma de convivencia como 
derechos de propiedad común de otros tipos de propiedad. Esto es, alentar al 
análisis trascendente de los deterioros de las materias primas y los recursos 
ambientales para discutir propiedades fuera del centro tangible. 
                                                          
31 Ibíd., p. 57 
32 AGUILERA Klink, F. Hardin, Ostrom y los recursos de propiedad común: un desencuentro inevitable y 
necesario. Documentación Social, 2013. Vol. 165. 49-65. 
1.4.2 MARCO TEÓRICO ADOPTADO. 
A lo largo de la investigación, luego de poner de relieve los enfoques más relevantes 
de la Teoría de la Propiedad, sin perjuicio alguno de que los otros sean menos 
valiosos que este, se ha escogido la manera que se cree más conveniente para 
estudiar de una nueva forma la propiedad, saliendo de la estructura binaria 
tradicional, por tanto, se determinó que la Propiedad de los Bienes Comunes de 
Elinor Ostrom, es el enfoque adecuado a estudiar para afrontar las políticas 
modernas derivadas de la globalización como fenómeno hegemónico y, a día de 
hoy, imperativo. Es decir, se ha considerado que es la teoría que mejor atiende a 
los intereses nacionales. De la misma manera, lograr escapar del corporativismo al 
que se aboca cuando la propiedad se ve como los ojos del enfoque liberal ubicando 
a las multinacionales, grandes países e instituciones internacionales por encima del 
ser humano. Sin embargo, huir de una mirada completamente estatalizada debe ser 
la norma, pues, ella decantaría en la supresión de la real innovación y ralentización 
de los procesos, ya que, el Estado, como gerente, tendría demasiadas cargas que, 
a su vez, le imposibilitan la ejecución. 
1.5 MARCO LEGAL 
1.5.1 Propiedad Intelectual en el marco legal colombiano 
La Constitución Política de Colombia ampara las creaciones de los sujetos bajo su 
ordenamiento jurídico en el artículo 61 de la carta magna: “el Estado protegerá la 
propiedad intelectual por el tiempo y mediante las formalidades que establezca la 
ley”33. A su vez, el Estado colombiano ha pasado por distintas fases en la evolución 
de los Derechos de Propiedad Intelectual. Se evaluarán los tratados regionales de 
integración económica, los tratados multilaterales, Tratados administrados por la 
OMPI, Convenciones de Berna34, de Roma35 y de París36; Tratado sobre el registro 
internacional de obras audiovisuales37; Tratados de la OMPI sobre derechos 
conexos 1996 ley 545 de 199938; de la OMPI sobre derechos de autor 1996 a través 
                                                          
33 COLOMBIA. ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE. Constitución Política de Colombia. 1991. 
34 ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL. Convenio de Berna para la Protección de las 
Obras Literarias y Artísticas. Suiza. 1886. 
35 ________ Convención de Roma sobre la protección de los artistas intérpretes o ejecutantes, los productores 
de fonogramas y los organismos de radiodifusión. Italia. 1961. 
36________ Convenio de París para la Protección de la Propiedad Industrial. Francia. 1883 
37 Colombia Congreso de la República. Ley Nº 26 del 21 de diciembre de 1992, por medio de la cual se aprueba 
el 'Tratado sobre el Registro Internacional de Obras Audiovisuales', adoptado en Ginebra el 20 de Abril de 
1989. Diario Oficial No. 40.694. 
38 ________. Congreso de la República. Ley 545 del 23 de diciembre de 1999 por medio de la cual se aprueba 
el "Tratado de la OMPI -Organización Mundial de la Propiedad Intelectual- sobre Interpretación o Ejecución y 
Fonogramas (WPPT)", adoptado en Ginebra el veinte (20) de diciembre de mil novecientos noventa y seis 
(1996). Diario Oficial No. 43.837. 
de la ley 565 de 200039 y la decisión 486 de la Comunidad Andina40 que terminaron 
incorporándose al ordenamiento jurídico colombiano a través las leyes y decretos 
que adhieren los compromisos adquiridos a la legislación colombiana así como las 
resoluciones en la materia. Como se ha dicho, se busca una profundización en el 
entendimiento de la política exterior colombiana y, para ello, es también valioso 
ilustraciones en la legislación que se profundizará que va desde las leyes nacionales 
como los convenios suscritos en el exterior. 
 
La Ley 44 de 199341, por la cual se modifica y adiciona la Ley 23 de 198242 y se 
modifica la Ley 29 de 1944, sobre los Derechos de Autor, ahonda dicha 
consideración cuando establece las facultades exclusivas que tendrá aquel quien 
sea el artífice de la creación científica, artística o literaria. Como también, expresa 
los delitos que se ocasionarían en el supuesto de llegar a incurrir en alguna de las 
faltas expuestas, además de qué creaciones son aquellas protegidas por la ley, cuya 
modificación no sufrió mayor efecto que actualizador. A su vez, modifica en el 
artículo 23 la Ley 23 de 1982 en tanto que perdurabilidad de la protección pos 
mortem, trata de especial manera a las sociedades, inhabilidades y sanciones a 
diferencia de la modificada, que trata a profundidad los derechos de autor.  
En el Capítulo II de la Ley 599 de 200043 se establecen los derechos patrimoniales 
y la duración de los mismos, así como las limitaciones y excepciones al respecto. 
La normatividad vigente se ubica en el marco de los acuerdos suscritos por 
Colombia en contextos internacionales y bajo la legislatura del derecho 
internacional, como lo expresa Cabra: “cuando los Estados buscan por medio de un 
tratado cualquier propósito, político o económico, este se realiza en una forma 
jurídica; y cualquier tratado llamado normativo tiene un propósito político o 
económico”44. Esta lógica expansiva de Estados desarrollados busca la 
propagación y ensanchamiento de políticas que le permitan el progresivo 
crecimiento, al existir conceptos muy alejados entre ellos de lo que debe o no ser 
un tratado realizado en forma jurídica o normativa. En estos escenarios es donde el 
gobierno, como músculo político y económico, debe darle forma a los tratados o 
convenios internacionales, protegiendo siempre las creaciones y producción 
                                                          
39 ________. Congreso de la República. Ley 565. 2000. Por medio de la cual se aprueba el "Tratado de la OMPI 
-Organización Mundial de la Propiedad Intelectual- sobre Derechos de Autor (WCT)", adoptado en Ginebra, el 
veinte (20) de diciembre de mil novecientos noventa y seis (1996). Congreso de la República. Colombia. Diario 
Oficial No.43.883. 
40 COMUNIDAD ANDINA, Decisión No. 486. Régimen Común sobre Propiedad Industrial. Perú. 2000. 
41 COLOMBIA. Congreso de la República. Ley 44, 1993. Por la cual se modifica y adiciona la Ley 23 de 1982 y 
se modifica Ley 29, (1944). Diario Oficial No. 40.740. 
42 ________. Congreso de la República. Ley 23. Sobre Derechos de Autor. Congreso de la República. 1982. 
43 ________. Congreso de la República. Ley 599. Por la cual se expide el Código Penal. 2000. Diario Oficial 
44097. 
44 CABRA, M. G. M. (1998). Derecho internacional público. Temis. 
nacional y promoviendo a la constante fabricación de conocimiento en pro del 
desarrollo del país. 
La naturaleza de esas creaciones es tanto diversa como cambiante y Colombia, 
firmante a instituciones internacionales que regulan el comportamiento y la 
homogeneización de las legislaciones en torno a legitimar un modelo económico, 
dado que las organizaciones internacionales se conglomeran en ideologías políticas 
para formar un orden mundial, en palabras de Álvarez45 que, a su vez, genera 
imposiciones con base en el comercio, los préstamos y mecanismos de presión 
diversos, está suscrito a acuerdos como los plasmados por el Ministerio del Interior, 
a través de la Dirección Nacional De Derechos De Autor46, como unidad 
administrativa especial, recopila los convenios internacionales suscritos por 
Colombia que han dado forma a la propiedad intelectual hoy conocida. Los 
siguientes son aquellos con mayor influencia en nuestra legislación, antes de la 
OMC. 
 
Tabla 1. Convenios internacionales de mayor envergadura suscritos por 
Colombia en cuanto a propiedad intelectual se refiere 1886-1996: 
Convenio internacional Objeto de la Suscripción Año 
Convención de Berna - Protección de las 
obras literarias y 
artísticas. 
- Completado en París 
- Revisado en Berlín. 
- Completado en Berna. 
- Revisado en roma 
- En Bruselas. 
- En Estocolmo. 
- En París 










Convención de Roma Convención internacional 
sobre la protección de los 
 artistas intérpretes o 
ejecutantes, los productores 
 de fonogramas y los 
organismos de radiodifusión 
 
1961 
                                                          
45 ÁLVAREZ Ávila, A. M., & Díaz Mier, M. A. Una nota sobre la democracia en la OMC. Boletín ICE Económico: 
Información Comercial Española, 2005. (2845), 29-46. 
46 COLOMBIA. Dirección Nacional de Derechos de Autor. 
http://derechodeautor.gov.co/web/guest/convenios-internacionales 
Tratado sobre el registro 
internacional de obras 
audiovisuales 
Incrementar la seguridad 
jurídica de las transacciones 
relativas a las 
obras audiovisuales y al mismo 
tiempo de promover la 
creación de obras 
audiovisuales así como los 
intercambios internacionales 





Tratado de la OMPI derechos 
conexos 1996 ley 545 de 1999 
Sobre interpretación o 
ejecución y fonogramas 
 
1996 
Tratado de la OMPI derecho 
de autor 1996 ley 565 de 2000 
Conferencia diplomática 
sobre ciertas cuestiones de 
derecho de autor 




Fuente: Colombia. Dirección Nacional de Derechos de Autor. 
http://derechodeautor.gov.co/web/guest/convenios-internacionales 
Inicialmente, el Convenio de Berna 1886* fue el puntapié para la regularidad de las 
legislaciones de las naciones para proteger la propiedad intelectual, puesto que 
esclarece los criterios de protección de obras literarias y artísticas como lo establece 
entre los artículos 1 y 4, específicamente, teniendo lugar luego del Convenio de 
París de 1883* que abarcaba aspectos más generales de la propiedad, las patentes, 
las marcas y las creaciones en general y, cabe resaltar, también guarda derecho a 
denunciar el acta, con la salvedad de que la denuncia surtirá efecto un año después 
de presentada y únicamente los países que tengan más de cinco años en la Unión 
son quienes podrían presentarla, al ser los otros, necesariamente, obligados a 
mantener la espera hasta el tempo establecido. La convención de Roma en 1961, 
en el artículo 28, Cese de los efectos de la Convención, señala la posibilidad 
inherente en la que "todo Estado Contratante tendrá la facultad de denunciar la 
                                                          
* La OMPI dicta que “El Convenio de Berna, que fue adoptado en 1886, trata de la protección de las obras y 
los derechos de los autores. Ofrece a los creadores como los autores, músicos, poetas, pintores, etc., los 
medios para controlar quién usa sus obras, cómo y en qué condiciones”. 
* La OMPI le define, en su inicio de una serie de enlaces entre legislaciones de países distintos asegurando que 
“El Convenio de París, adoptado en 1883, se aplica a la propiedad industrial en su acepción más amplia, con 
inclusión de las patentes, las marcas, los dibujos y modelos industriales, los modelos de utilidad, las marcas 
de servicio, los nombres comerciales, las indicaciones geográficas y a la represión de la competencia desleal. 
En resumen, las creaciones que tendrán injerencia en algún sector productivo del país. 
presente Convención, ya sea en su propio nombre, ya sea en nombre de uno 
cualquiera o del conjunto de los territorios señalados en el artículo 27"47. 
Desde el primero en adelante, se han elaborado múltiples acuerdos a lo largo de 
más de cien años para la profundización de esa intencionalidad. El convenio 
celebrado el 9 de septiembre de 1886, a propósito de la "Protección de Obras 
Literarias y Artísticas", tal como se referenció, es quizá el más importante y por ello 
el más pesquisado aquí, entre otras, de la misma manera, fue el inicio de la 
articulación de distintos mecanismos de dominio sobre la propiedad producto del 
conocimiento de los hombres cuyas miras actuales atienden el orden de profundizar 
el camino entre ADPIC y ADPIC plus. 
Dicho lo cual, el análisis del Convenio de Berna se debe realizar a la última 
enmienda cuyo lugar fue en 1979. Un elemento que sale a la luz al momento de 
aplicarle una radiografía al acuerdo, corresponde en que suscribir al pacto permite 
a los países el desarrollo de alianzas particulares siempre que estas sean hacia la 
ampliación de los derechos conferidos por el tratado. Ello se repetirá hasta la fecha. 
El artículo 31, enciso 2, dice: "cualquier país que haya hecho tal declaración o 
efectuado tal notificación podrá, en cualquier momento, notificar al Director General 
que el presente Convenio deja de ser aplicable en la totalidad o en parte de esos 
territorios"48, con lo cual, se respeta la soberanía de los países, los cambios de 
perspectiva y deja la una puerta abierta a la posibilidad de repensar las 
implicaciones de dicho acuerdo si estas van en contra de sus intereses. 
El Ministerio de Relaciones Exteriores colombiano aprobó, mediante la Ley 26 de 
1992 y 545 de 1999, la aceptación del "Tratado sobre el Registro Internacional de 
Obras Audiovisuales” y 'Tratado de la OMPI sobre Interpretación o Ejecución y 
Fonogramas”. El grueso de ambos es el mismo con la salvedad en que la materia 
de la que se produce derecho cambia. En el segundo tratado de la OMPI, si bien en 
el artículo 26, enciso 1, señala que cualquier Estado miembro puede adherirse al 
tratado, no es menor la propuesta de opcionalidad a la hora de suscribir dicho 
acuerdo. Es así como, podría cualquier Estado manifestar su voluntad de 
pertenencia, incluido "cualquier organización intergubernamental para ser parte en 
el presente Tratado, que declare tener competencia y tener su propia legislación 
que obligue a todos sus Estados miembros"49. Esto es, intención de pertenencia no 
vinculante para los integrantes. 
La Ley 565 de 2000, por la cual se aprueba el “Tratado de la OMPI -Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual- sobre Derechos de Autor”, a pesar de solo 
guardar estrecha relación con el Convenio de Berna sobre Obras Literarias y 
Artísticas, declara en su artículo 1 que no " perjudicará ningún derecho u obligación 
en virtud de cualquier otro tratado."  Define su marco en " la protección del derecho 
                                                          
47 CONVENCIÓN DE ROMA. Op. Cit., p. 8. 
48 CONVENIO DE BERNA. Op. Cit., p. 21. 
49 'TRATADO DE LA OMPI SOBRE INTERPRETACIÓN O EJECUCIÓN Y FONOGRAMAS. Op. Cit., p. 11. 
de autor abarcará las expresiones pero no las ideas, procedimientos, métodos de 
operación o conceptos matemáticos en sí." 
Con relación a las limitaciones, “las Partes Contratantes podrán prever, en sus 
legislaciones nacionales, limitaciones o excepciones impuestas a los derechos 
concedidos a los autores de obras literarias y artísticas en virtud del presente 
Tratado en ciertos casos especiales que no atenten a la explotación normal de la 
obra ni causen un perjuicio injustificado a los intereses legítimos del autor” 
Los tratados de la OMPI, como hemos podido denotar, guardan relación entre sí en 
la medida en que 30 estados depositen sus instrumentos de ratificación o adhesión 
y existe plazo para atender a la posibilidad de suscripción. De ese modo, lo más 
particular de todo el proceso es que sigue la posibilidad de no atender a los 
compromisos de ese tratado por parte de algún país. ¿En qué son similares los 
acuerdos suscritos con antelación? Los acuerdos suscritos tienen similitudes que 
conservará el anexo 1C del Acta de Marrakech50. Ahora bien, ¿cuál es la gran 
diferencia y particularidad que dejó de tener relevancia en los acuerdos posteriores 
a dicha acta antes mencionada?  Esto es, la posibilidad de denunciar dicho acuerdo 
y que los efectos de la manifestada denuncia tengan consecuencias para sí (no 
vinculación), reemplazándose por el eufemístico Artículo 66 del acta referenciada 
con antelación: Países menos adelantados Miembros.  
La Decisión 486 de la Comunidad Andina, organismo al que pertenecen Bolivia, 
Colombia, Ecuador y Perú, creada en el Acuerdo de Cartagena en 1969, es un 
mecanismo de integración de los países que conforman el sector andino del 
continente. En dicha decisión, evalúa qué elementos serán patentables y cuáles no. 
En adición, muestra cuales de esos elementos van a ser patentables pero no serán 
considerados invenciones: las obras literarias, artísticas y las teorías científicas. 
Esto es aclarado en el artículo 16 al manifestar que "una invención se considerará 
nueva cuando no está comprendida en el estado de la técnica”51. Lo cual traduce 
en que si aquella invención ha sido divulgada antes de la solicitud de la patente 
(independiente de su medio), la invención no tendría lugar. Trata los plazos, tratos 
nacionales e internacionales y demás disposiciones comúnmente conocidos en 
estos acuerdos. También manifiesta que si más de una persona hiciese la solicitud, 
independiente una de la otra, tendrá lugar de la patente aquella persona que 
presentara primero la petición. 
El artículo 80 muestra la problemática decisión del pago de la patente por su creador 
de manera anual: "para mantener vigente la patente o, en su caso, la solicitud de 
patente en trámite, deberá pagarse las tasas anuales, de conformidad con las 
disposiciones de la oficina nacional competente. Las anualidades deberán pagarse 
                                                          
50 DE LA FEDERACIÓN, D. O. Acuerdo sobre los aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual 
Relacionados con el Comercio. 1994. 
51 COMUNIDAD ANDINA. Decisión 486. Régimen Común sobre Propiedad Industrial. Perú. 2000.Op. Cit., p. 4. 
por años adelantados”52. De hecho, esto tendría consecuencias para las 
comunidades que no tiene lugar discutir en este punto del documento; sin perjuicio 
de ser atendidas en su correcto lugar en capítulos posteriores. 
La Convención Interamericana sobre el Derechos de Autor en Obras Literarias, 
Científicas y Artísticas (1972)53, la Convención de Buenos Aires (1936)54 y la 
Convención General Interamericana sobre Protección Marcaria y Comercial 
(1936)55 fueron los acuerdos sobre propiedad intelectual suscritos por Colombia 
para con su continente, como convenciones que trataban de integrar las políticas 
alrededor de la materia. La última, se agota en temas de perdurabilidad de las 
marcas, reglamentación administrativa y penalización o sanciones. 
Es evidente, en el repaso por los acuerdos, su evolución no solo sobre lo protegido; 
sino cómo se protege. Lo menos evidente y por ello precisamente resaltable es que, 
por ejemplo, los países signatarios tienen la posibilidad de denunciar dicho acuerdo 
con unas específicas disposiciones como la de emitir el concepto con un año de 
anterioridad a la Unión Panamericana, lo cual lo deja por fuera de los efectos de la 
Convención. En el artículo 16 del de Buenos Aires, también los efectos solo tendrán 
afección al país denunciante y debía ser enviado al gobierno argentino. Convendría 
repasar en qué lugar esto fue enteramente vinculante y ello nos lleva a la suscripción 
del Acta de Marrakech por parte del Estado colombiano a través de la Ley No. 170 
de 1994, acatando todas los elementos resueltos y acordados en dicha ciudad 
marroquí. 
A partir de ese punto, ligado a Ostrom, en busca de crear propiedad a lo que 
anteriormente no constituía dominio alguno, he aquí, apenas en inicio, la propiedad 
intelectual atravesada por organizaciones nada disimiles de los conglomerados 
económicos en su intencionalidad que, en resumen, perpetúan una operación de 
relaciones de poder endogámicas costosas para las naciones, incluso las naciones, 
en teoría, ganadoras en el proceso liberalizador, porque, cabe resaltar, la mayoría 
de las instituciones internacionales ligadas a procesos de construcción y progreso 
de los países del tercer mundo son dirigidas por países industrializados y con 
máximas habilidades (desde su capacidad) de negociación, al igual que las grandes 
empresas, perseguidoras de fortalecer unas políticas favorables a ciegas de los 
intereses de la mayoría. De ahí que esto se vea reflejado cuando las poblaciones 
halladas en los países con industrias avanzadas sacan provecho robusto de 
beneficios obtenidos; lo que corrobora que hay una minoría empresarial apropiadora 
de la ganancia al tiempo que destructora de las industrias de los países. 
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1.6 ANTECEDENTES. 
1.6.1. Escasez en investigaciones previas acerca del impacto de la propiedad 
intelectual del modelo OMC en Colombia. 
En este apartado se hará una revisión a las principales investigaciones previas en 
temas de propiedad intelectual. Es escaso el abordaje a este respecto: 
investigaciones con poca profundidad o apenas en etapa exploratoria. Los estudios 
previos que dan cuenta del impacto del ADPIC (TRIP´S en inglés) en Colombia son, 
en su mayoría, acotados a la industria farmacéutica sin acentuar la discusión en el 
impacto generalizado en la sociedad colombiana en su conjunto. 
Es así como, el primer acercamiento se halló en la defensa a ultranza de los países 
desarrollados en lo que el autor llamó “lucha contra el flagelo de la piratería”56, 
haciendo hincapié en que los países subdesarrollados no aplican las normas 
debidas para conservar mejores relaciones y aprovechar con mayor amplitud de los 
beneficios proporcionados a través de los derechos de propiedad intelectual ya 
suscritos. Plantean como solución una mayor observancia del cumplimiento de 
dichos derechos en aras de apretar el respeto a la normatividad que se acuerdan 
en los encuentros internacionales de la OMC. Por lo demás, revisa los acuerdos 
ADPIC punto por punto y da cuenta de la legislación del país, asuntos propios de 
cada investigación, incluida la presente. 
El segundo documento evaluado fue de otra autora colombiana, cuya visión tiende 
a la ingenuidad, al plantear un estado de armonía entre las partes suscribientes de 
los acuerdos, si bien tratando temas de inversión, la realidad se evidencia alejada 
de dicha perspectiva y así, Lopéz-Romero aduce: 
La comunidad internacional ha sido protagonista activa dentro de este escenario, y ha facilitado a los Estados 
y en particular a los PVD el avance en dicho proceso de adaptación gradual a las exigencias globales en 
materia de protección de los DPI. El mejor ejemplo de esta colaboración, sin duda, son los foros de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) y la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) en 
donde los Estados tienen la oportunidad de exponer sus inquietudes, debatir posiciones e intereses diversos, 
negociar y adoptar estándares mínimos de protección aceptables Estos foros tienen un carácter multilateral 
por definición, que se nutre y enriquece con las diferencias sociales y económicas de los Estados que 
intervienen en él, y en donde ellos57. 
En correspondencia con lo anterior, durante la década de los 80, Estados Unidos 
disputó con más efervescencia una legislación sobre DPI más agresiva, incluyendo 
clausulas en sus inversiones y por ese conducto "impulsó al interior de la OMC la 
negociación de lo que hoy en día se conoce como el Acuerdo sobre los Aspectos 
de los Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio - ADPIC", 
lo cual nos viene a mostrar la relación entre lo que la autora llama TBI (Tratados 
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Bilaterales de Inversión) y los más novedosos ADPIC. Sin embargo, la autora 
aconseja a los países en vías de desarrollo conformar bloques de grandes minorías 
difícilmente ignoradas en los foros de la OMC. Esto es relativamente una buena 
idea, empero, por relativo, se debatirá este aporte en las conclusiones. 
La escritora hindú, Vandana Shiva analiza cómo se han dado los Derechos de 
Propiedad Intelectual en concordancia con lo dispuesto post Ronda de Uruguay, 
cuyas leyes en tema de patentes han sido exportadas desde Estados Unidos y 
países con industrias fortalecidas, hasta países subdesarrollados, con secuelas no 
solo en la democracia; sino a la vez en la soberanía. Esa universalización “se ha 
traducido en una invasión de nuestros bosques, nuestras granjas, nuestras cocinas 
por parte de las patentes”58. Shiva pone el acento en la violación de los derechos 
humanos de estas leyes y el fomento de la piratería, carácter opuesto al presentado 
como finalidad misma de dicha legislación exportada con consecuencias, como lo 
explaya a lo largo del documento, en lo político en forma de coacción. La autora 
señala con firmeza que en lugar de tener como fundamento la creación y producción 
de conocimiento, bloquear a posibles adversarios era la razón principal para sacar 
una patente. En palabras de Shiva “el sistema de patentes regula la competencia”59. 
Por último, señala cómo las patentes igualmente afectan la calidad de vida de sus 
conciudadanos en tres sentidos: al monopolizar la producción y posterior aumento 
de precios de productos básicos, incluidas las medicinas; amenaza la accesibilidad 
de los pobres al patententar medicinas tradicionales y costumbristas; patentes a los 
seres vivos, lo cual supone una transgresión moral y ética. Además, se explaya con 
ejemplos en India de cómo ha afectado y minado los valores y la calidad de vida de 
su país. 
Rozanski se refiere al ADPIC como una fuente de cooperación que, a pesar de sus 
críticas, tiene severas consecuencias positivas para los países en desarrollo y dicha 
inmersión lograría a largo plazo una sociedad en donde se fomente la creación y se 
logre el constante crecimiento. La competitividad, propone, vendrá de la mano de 
conseguir aprender a incorporar las disposiciones de los foros internacionales en la 
temática: 
El Informe Global sobre Competitividad que se prepara para el World Economic Forum de Suiza, ocho son 
los factores que se toman en cuenta para establecer el índice de competitividad de una economía, uno de 
ellos es la aplicación de tecnología. Los otros siete son: apertura de la economía, gobierno, finanzas, 
infraestructura, gerenciamiento, mercado laboral e instituciones (…) Los acuerdos internacionales vigentes, 
las negociaciones para establecer nuevos tratados, una mejor percepción del valor del conocimiento para el 
desarrollo, y del valor de la propiedad intelectual para la producción y el intercambio de bienes y servicios son 
factores que explican la afirmación de que en esta materia nos encontramos en plena evolución en la región.60 
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De esa manera, alega, los beneficios para los países en desarrollo podrían ser 
palpables en el corto y mediano plazo, asimismo la necesidad de la cooperación del 
sector privado en esta materia toda vez que funcione para desarrollar y trasferir 
tecnología, logrando a la vez inversión privada a través de la cooperación entre los 
sectores del gobierno, ciencias y empresas. 
La propiedad intelectual comprende diversos aspectos o esferas de protección: i) la 
propiamente tal (derechos de autor y otros conexos), y ii) la industrial (patentes, 
modelos de utilidad, dibujos, modelos industriales, variedades vegetales, marcas y 
certificados de invención. Roffe camina desde el siglo 19 hasta la fecha nombrando 
las divergencias en torno a los derechos sobre las patentes. Por un lado, algunos 
abogaban por el libre cambio y los beneficios que este enfoque atraería; por otra 
parte, algunos otros invocaban la autoridad de los economistas clásicos se oponían 
a estas medidas, adquiriendo fuerza luego de la crisis más fuerte del siglo. 
En contraste con la adhesión cada vez más generalizada de países a dicho sistema, 
a mitad del siglo 20, muchos países en desarrollo levantaron cuestionamientos en 
torno a la real utilidad de dichos acuerdos para sí. El enfoque territorial que buscaba 
ampliar los derechos de propiedad con independencia y soberanía, pasó a perder 
la vigencia del Estado y el respeto a los acuerdos internacionales se hizo política 
principal por encima de la soberanía misma. Quizá por ello algunos librecambista 
cambiaron su percepción en torno a las patentes con el paso del siglo XIX al XX. 
Por dicha razón, “contrariamente a lo que ocurrió durante la controversia del siglo 
XIX, en la que los sostenedores del libre comercio se oponían al sistema de patentes 
porque erigía barreras artificiales al comercio, en la actualidad ciertos promotores 
del libre comercio (a la idea de free trade hoy se agrega usualmente el adjetivo de 
fa ir) consideran que éste no puede materializarse sin una protección adecuada y 
eficaz”61. 
Schmitz define la propiedad intelectual como “un conjunto de derechos temporales, 
exclusivos y excluyentes destinados principalmente a impedir falsificaciones o 
copias no autorizadas de las creaciones –materiales o inmateriales– del intelecto 
humano”62. A su vez, se aleja de lo que considera un primer razonamiento en torno 
a la necesidad de derechos de propiedad intelectual que tiene que ver con el 
aumento de la piratería para ahondar en un segundo razonamiento que guarda 
mayor relación con la innovación y la necesidad de competir en una economía de 
mercado. Expone un estudio del caso chileno en la medida en que encuentra 
necesaria la inversión en tecnología para superar los momentos de crisis 
característicos de las economías latinoamericanas que tiene en el núcleo del 
bienestar para con su población la renta proveniente de los commodities a riesgo 
de perder lugares en la competencia del mundo globalizado. Por ello, plantea, “se 
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recomienda invertir mayores recursos en investigación y desarrollo, por tratarse del 
proceso que da origen a la innovación”. “Igualmente se señala como condición 
esencial para el mejoramiento del desempeño innovador de los países, la necesidad 
de contar con sistemas jurídicos que resguarden eficazmente los derechos de 
propiedad intelectual”63. 
En resumen, el documento hace chocar la idea de derecho de propiedad vs dominio 
público. A saber, una apretada legislación en contraposición a la accesibilidad libre 
circulación del conocimiento y creaciones. Entiende las dos perspectivas y las 
enfrenta entre sí, pues cabe señalar que quienes defienden el derecho de propiedad 
pueden recibir las críticas de estar a la defensa de gran conglomerados económicos 
y estos defienden a la inversión proveniente de ello como vital para la transferencia 
tecnológica y la superación del rentismo de los commoties tan volátiles en su 
comportamiento. 
Desde otra óptica, los defensores del dominio público aducen la necesidad e 
importancia del ese libre acceso en la construcción de nuevas formas de 
conocimiento, invenciones y constante innovación a partir de la posibilidad de 
conocer la producción de otros y mejorarlas, pues como se entenderá, toda 
invención forma parte de un proceso de resultados entre las formulaciones del autor 
y de los autores precursores al abaratar o encarecer la nueva invención 
dependiendo del enfoque sobre el cual se mire. 
La contraposición es clara para Schmitz. Por un lado, los partidarios y defensores 
del empresariado, gremios, economistas liberales que entienden que “para que 
haya inversión en investigación y desarrollo y en la creación de obras autorales, es 
indispensable “premiar” el esfuerzo investigador y creador mediante la exclusividad 
de derechos de explotación durante un tiempo suficiente para recuperar la inversión 
y obtener una ganancia legítima”64. En el otro lugar de acción están quienes 
argumentan que “el sistema actual se encuentra excesivamente al servicio de los 
intereses económicos individuales de los titulares, los cuales en la mayoría de los 
casos son empresas multinacionales, y de esta forma, se ampararían los intereses 
económicos de países económicamente desarrollados”65. 
Finalmente, propone una solución a partir de la conciliación y congenio de los 
intereses y la discusión entre opuestos: en este caso, gremios y empresarios, así 
como gobiernos defensores de los derechos de propiedad y entidades no 
gubernamentales de carácter social, que aúpan el dominio común. Un debate 
público entre los intereses privados y los sociales, reconocedor de poner en relieve 
la necesidad de incentivar la creación en una sociedad para afrontar y superar los 
modelos económicos rentistas de nuestros países; sin embargo, no se puede 
desconocer y, en consecuencia, dejar a un lado, aquello que el autor considera la 
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base de la actividad inventiva y de las nuevas construcciones que no es más que 
entender que toda creación tiene en su base otros autores y anteriores aportes, los 
cuales, de no ser debidamente compartidos, limitará la creación ulterior y el 
























2. UN ENFOQUE PARA ESTUDIAR LA SOCIEDAD INTERNACIONAL. 
2.4 INSTITUCIONES MULTILATERALES EN EL CONCIERTO 
INTERNACIONAL.  
Los convenios referenciados con antelación se aplican a la jurisprudencia 
colombiana en las leyes mostradas, por lo cual, es obvio que las condiciones de 
desarrollo nacientes a partir de la puesta en marcha de dicha normatividad van a 
estar sujetas al comportamiento articulado por esos organismos multilaterales y su 
intencionalidad en el ejercicio de la homogeneización evidenciada en estos pactos, 
máxime cuando los miembros de la OMC están obligados a suscribir todos y cada 
una de las obligaciones y políticas ahí negociadas. Luego iremos con cuestiones en 
tanto que incapacidad soberana de las naciones menos industrializadas. 
Ahora bien, cabe señalar que la Organización Mundial del Comercio (OMC), nacida 
de la Ronda Uruguay, desarrollada entre 1986 y 1994, tiene como fundamento de 
su existencia, como asevera en el artículo I de su tratado constitutivo: “Acta de 
Marrakech: Acuerdo por el que se establece la Organización Mundial del Comercio”: 
“La OMC facilitará la aplicación, administración y funcionamiento del presente 
Acuerdo y de los Acuerdos Comerciales Multilaterales y favorecerá la consecución 
de sus objetivos, y constituirá también el marco para la aplicación, administración y 
funcionamiento de los Acuerdos Comerciales Plurilaterales”66. 
En 1995 se decide reemplazar al GATT por la mencionada OMC, organismo más 
acorde con el nuevo orden producido por otras organizaciones nacientes de Bretton 
Woods, ya que es un “organismo multilateral al nivel del Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial”67, expresado así en la página oficial del Banco de 
la Republica de Colombia. Esto puede estar enlazado a la dicotomía ideológica de 
la época, debido a que el GATT nunca tuvo como objetivo explícito, en sus marcos 
legales, la eliminación pura y simple de las barreras al comercio. “El GATT 
representaba más un compromiso entre los librecambistas y los mercantilistas, que 
piensan que los beneficios del comercio se reparten de forma desigual”. Todo da 
para analizar que la potencia o los países hegemónicos de la época buscaban los 
medios para mantener y reproducir su ideología política y, en el papel, la no menor 
tarea de revitalizar económica y socialmente a los países periféricos a través del 
tiempo y que esta pudiera llegar a la paridad con incluso países desarrollados en 
los presentes días. Álvarez respalda la postura anterior en: “como es bien sabido, 
la aplicación de tales principios sufría en el GATT numerosas excepciones. Así, era 
posible restringir el comercio por razones de orden público en un sentido muy amplio 
(moral pública, protección de la vida y la salud humana, vegetal, animal, etcétera) o 
por motivos de seguridad nacional (aplicada, por ejemplo, para justificar el embargo 
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de los Estados Unidos a Cuba). Otras excepciones se referían a las cláusulas que 
favorecen a los países en desarrollo y a las integraciones económicas”68. 
La dicotomía ideológica después de la segunda guerra mundial necesitaba un 
esqueleto institucional para adherir actores que engrosaran una cosmovisión del 
mundo ganadora en detrimento de la confrontante. De aquí surge la OMC con los 
siguientes principios: 
• No discriminación, tanto entre países (cláusula de nación más favorecida) como entre productos nacionales 
y extranjeros (principio del trato nacional). 
• Transparencia a través de la publicación y de la notificación de la secretaria de la OMC. 
El sistema trata también de mejorar la previsibilidad y la estabilidad por otros medios. Uno de ellos consiste 
en desalentar la utilización de contingentes y otras medidas empleadas para fijar límites a las cantidades que 
se pueden importar (la administración de los contingentes puede dar lugar a un aumento del papeleo 
administrativo y a acusaciones de conducta desleal)69.  
Todas (o la mayoría) de las instituciones internacionales, llámese OMC, OMPI, 
GATT, han sido creadas para proteger fines particulares. La liturgia ilusoria vendida 
a países periféricos de “ayuda” o “libertad”, que después se han fortalecido de 
manera más general y han logrado introducirse en mercados, tanto muy periféricos 
como bastantes industrializados, no tiene sustentos pragmáticos. 
De ese proceso, si bien la OMC funciona, en papel, de manera independiente de 
otras organizaciones internacionales de corte Bretton Woods, la evidencia muestra 
como ellas se alinean a la política de entender las barreras comerciales como frenos 
al crecimiento sostenido y al comercio de alcance libre de las economías. Aduce la 
forma en como “La creciente globalización de la economía mundial ha venido 
acompañada también de una regulación creciente, generalmente global, ya que 
aquella, dada la naturaleza fundamentalmente económica del fenómeno, ha venido 
siendo dictada por instituciones económicas de carácter universal. Entre ellas, han 
de citarse como básicas al FMI, al Banco Mundial, y más recientemente, a la 
OMC”70. 
Las medidas proteccionistas que los estados, como agentes políticos y económicos 
deben aplicar para proteger las pequeñas y medianas empresas, sectores de 
producción nacional, producciones científicas, entre otros, cada vez parece ser más 
una ilusión que una realidad, dada la coyuntura atravesada de poder expansivo que 
ha tenido la apertura de los mercados, como resultado de una penetrante 
globalización de la cual se han beneficiado ciertos sectores de ciertas economías, 
sacando provecho de las periferias. Esto respalda que las instituciones 
internacionales (muchas alentadas por gobiernos permisivos, con tendencias 
neoliberales, tanto en las dictaduras, vehículo para ensayos de este tipo, como en 
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las hoy democracias liberales) como las ya mencionadas; laboran en pro del 
fortalecimiento de un sistema desigual y un equiparamiento de sectores de 
producción de países subdesarrollados, haciendo inútil su narrativa de relación 
igual-igual inexistente. 
Dicho modelo de reforma flexible funciona para el beneficio de ciertos actores en 
detrimento de algunos otros que, imposibilitados por su mínima capacidad de 
negociación, quedan a merced del dominio de países industrializados, por medio 
sus organizaciones, que mantienen la estabilidad internacional con base en 
desigualdad económica de unos a otros ayudándose de sus políticas y acuerdos, 
como se mencionó, impuestos desde la necesidad; no obstante, con intenciones de 
preservar un sistema capitalista voraz. 
Cabe resaltar, en este punto, que la OMC funciona como organización 
supranacional y agente activo en la instrumentalización de políticas liberalizadoras. 
Es quien se ocupa de “las normas mundiales por las cuales se rige el comercio entre 
las naciones y su principal función es velar por que el comercio se realice de la 
manera más fluida, previsible y libre posible”. Por tanto, en cada uno de sus 
políticas, la liberalización de la economía será la finalidad concreta. 
La OMC tiene su nacimiento en el marco de una afirmación de las nuevas formas 
de imponer un modelo económico. Es evidente ya como opera en un sentido distinto 
del manifestado en como sus objetivos. 
Con el paso del tiempo, y los consecuentes cambios políticos y económicos, pasaron a ser un arma de control 
económico, por la vía de los acuerdos comerciales multilaterales como la OMC (con su anexo 1C, denominado 
ADPIC), y con los tratados comerciales bilaterales (TLC), que han impuesto medidas cada vez más restrictivas 
que obligan a las naciones no desarrolladas a aceptar condiciones que, incluso, van en contravía de los 
intereses nacionales. El régimen de Propiedad Intelectual (PI) a nivel mundial se desarrolla bajo el supuesto 
de que los sujetos económicos pueden actuar bajo iguales condiciones, desconociendo por completo las 
asimetrías que existen entre países desarrollados y subdesarrollados, o en vías de desarrollo71. 
Como ya se mencionó anteriormente, la OMC asume a las barreras como frenos al 
crecimiento sostenido y al comercio de alcance libre de las economías, incluyendo 
el rompimiento de barreras no arancelarias, protectoras de las poblaciones de los 
países periféricos, sin tomar en consideración los fallos del mercado que irrumpen 
cíclicamente, recordando que el sistema dista mucho de la perfección y, casi con 
seguridad, de la corrección y mejoramiento profundo. 
La OMPI, organización parte de Naciones Unidas, nace en el año 1967 con la 
expresa tarea de innovar a partir de la propiedad intelectual por medio de 
mecanismos con los cuales pretende, a escala internacional, afianzar políticas 
proveedoras de protección a los creadores e imponer reglamentación para su uso 
por parte de los consumidores de lo creado. Los foros propuestos por la OMPI son 
un esbozo de la política general de las Naciones Unidas encaminada al apoyo de la 
liberación económica. El desarrollo principal es la reunión en donde ese foro mundial 
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permite ayudar a la configuración de mejores mecanismos con que medir y respetar 
la P.I. en una sociedad volátil y con una propiedad intelectual misma que muta con 
respecto a los acuerdos de hace más de 130 años en Paris y Berna. De otro modo, 
estas organizaciones están ligadas por el hilo conductor de pretender la constante 
equiparación de políticas en países de índole diversa, lo cual, como la evidencia 
señala y se verá plasmado de manera posterior, no siempre conduce a fines 
placidos. En su convenio constitutivo ampara las siguientes obras como las 
protegidas: Las obras literarias artísticas y científicas, las interpretaciones de los 
artistas intérpretes y las ejecuciones de los artistas ejecutantes, los fonogramas y 
las emisiones de radiodifusión, las invenciones en todos los campos de la actividad 
humana, los descubrimientos científicos, los diseños industriales, las marcas de 
fábrica, de comercio y de servicio; los nombres, denominaciones comerciales, la 
protección contra la competencia desleal; y todos los demás derechos relativos a la 
actividad intelectual en los terrenos industrial, científico, literario y artístico. 
A pesar de sus funciones, la OMPI ha recibido duras críticas por su incapacidad de 
reconocimiento a las comunidades indígenas y la apropiación de sus conocimientos 
ancestrales para fines mercantiles. El Foro Permanente Para Las Cuestiones 
Indígenas de la ONU72 lanzó cuestionamiento por la labor de la OMPI al pedir se 
“reconozca y respete la aplicabilidad y la pertinencia de la Declaración como un 
importante instrumento internacional de derechos humanos en que se deben 
sustentar el proceso del Comité Intergubernamental y la labor general de la OMPI”73. 
En las reuniones de este Comité Intergubernamental, se le propone tanto a la OMPI 
como a los Estados, el desarrollo de actividades que reconozcan realmente los 
derechos de su propiedad intelectual, cultura y expresiones propias de su progreso 
histórico. 
En este punto no será complejo reconocer que rebatir dichas dinámicas en el 
sistema internacional no puede sino afianzar el conocimiento por parte de países 
como Colombia en aspectos de esas políticas que van en detrimento de sus 
ciudadanos y del desarrollo sostenible del propio país. Ese comportamiento 
sistémico hace funcionar la economía con estrategias encaminadas al rompimiento 
de las barreras protectoras de las industrias de los países con economías de menor 
poderío. 
Los organismos de alcance global avanzan cada vez más hacia la liberalización de 
la economía, al invisibilizar las sociedades y los vínculos unificadores para crear 
una gran sociedad unitaria, en el marco de la globalización. Esto está más que claro 
al revisar las estrategias de la OMC y el funcionamiento de las mismas, ya que se 
presenta como legitimación del modelo al ascenso del comercio, nunca hablando 
de los impactos en las condiciones sociales. O, palabras más parecidas a las suyas, 
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una organización que estrecha los lazos de las naciones para avanzar hacia el 
crecimiento de las mismas, cuando; por el contrario, la realidad lo que muestra es 
una infertilidad de esas políticas a la hora de crecer de manera continuada por parte 
de los países en desarrollo, siendo, al tiempo, construido un sistema de relaciones 
bifurcadas en su éxito entre unos y otros. 
En conclusión, La OMC y la OMPI, proclaman apoyar a los países en desarrollo 
para ajustarse a la dinámica globalizada en torno a la idea de avanzar en busca de 
mejores condiciones de vida en el marco de una economía abierta que tiene como 
uno de los pilares la producción intelectual. El asunto es que los países en desarrollo 
no están unidos aun en sus diferencias, con lo cual, su poder de negociación en 
ámbitos internacionales no deja de ser limitado, para terminar por la adhesión a 
esos pactos sin miramientos y, con ello, sus propios intereses, estarían coartados. 
2.5 TEORÍA DEL SISTEMA-MUNDO Y LA DEPENDENCIA. 
En este apartado, se estudiarán las principales nociones del sociólogo Immanuel 
Wallerstein, que darán luz para el estudio de la sociedad internacional en su Teoría 
Sistema-Mundo. No obstante, también se propondrá repasar algunos otros autores 
que enlazan y profundizan acerca de este como unas de las explicaciones más 
construidas alrededor de las Relaciones Internacionales como Arrighi74 y Amín75. 
Por otra parte, se encontrará a Esther Barbé en su libro, Relaciones 
Internacionales76, quien, con sus conceptos, dará claridad al análisis de este 
capítulo. En otro ángulo, se abordara la Teoría de la Dependencia que explica los 
comportamientos sistémicos con Dos Santos77. Es preciso señalar que no se 
pretende arrojar alternativas al sistema que reconocen los autores de este enfoque; 
por el contrario, se busca establecer una radiografía de la sociedad internacional 
que demuestra el porqué del funcionamiento de una manera del sistema, de los 
actores confluyentes en él y no de la contraria. 
En el marco de la economía política internacional, existen fuertes explicaciones a la 
continuidad por parte de agentes en el marco internacional de una posición por 
encima del resto y de características endogámicas. Es de carácter necesario 
destacar a este enfoque como altamente ligado a los movimientos anti sistémicos 
por antonomasia. Entonces, responden siempre a un recuperar visibilidad desde un 
yo periferia y revertir la visión de la economía política tradicional pro liberalización 
de los mercados que tiene su propuesta central en “no solo la sabiduría oficial de 
quienes detentan el poder, sino también a buena parte del conocimiento 
convencional propuesto por los científicos sociales a lo largo de los últimos dos 
siglos”78. 
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Wallerstein sugiere, como primera instancia, la importancia de ligar cada uno de los 
aspectos de la vida social, pues ellos de ninguna manera son independientes entre 
sí. En contraste, se hallan en concomitancia permanente en las sociedades en las 
que nos relacionamos. Aunado, encuentra altamente nocivo para la compresión de 
su enfoque el situarlo en la contemporaneidad (en términos de estudio 
fenomenológico coyuntural nada profundo); lo que quiere decir que el carácter 
histórico del sistema capitalista es aquello que lo logra naturalizar como sistema 
dominante. Wallerstein concluye que, como no somos capaces de entender 
históricamente la avanzada capitalista, nos quedamos con interpretaciones tipo 
periódico que no van a lograr que entendamos que el proceso globalizador es arduo, 
viscoso, maleable, sistemático y nuestras aspiraciones cortoplacistas serán 
extirpadas fácilmente por el desconocimiento de la globalidad del asunto. Considera 
que la globalización existió mucho antes de dicho título a las dinámicas del sistema-
mundo: en los anales del siglo XVI. 
En relación a lo anterior, ubica el avance del sistema en tres lugares históricos como 
eje principal. 
Los fenómenos de los que nos ocupábamos en dichos compartimientos estancos estaban tan estrechamente 
entrelazados que cada uno presuponía al otro, cada uno afectaba al otro y cada uno era incomprensible sin 
tener en consideración a los demás compartimientos. Y otra parte del problema es que tendemos a dejar 
fuera de nuestras consideraciones analíticas acerca de aquello que es "nuevo" o no los tres puntos de inflexión 
importantes del sistema-mundo moderno: 1) el largo siglo XVI, durante el cual nuestro sistema-mundo 
moderno vio la luz como economía-mundo capitalista; 2) la Revolución francesa de 1789, como 
acontecimiento mundial precursor a la dominación subsiguiente, durante dos siglos, de una geo-cultura para 
este sistema-mundo, cultura dominada por un liberalismo centrista, y 3) la revolución mundial de 1968, que 
presagió la larga fase terminal del sistema-mundo moderno en que nos encontramos y que socavó la geo-
cultura  liberal centrista que mantenía al sistema-mundo unificado79. 
El liberalismo centrista al que el autor se refiere, tiene como raíz la puja evidente 
entre el conservadurismo y el liberalismo propio de las dos revoluciones. Ahora bien, 
en el concierto internacional aparecen países, junto a grandes conglomerados 
económicos unificados en la redistribución negativa de los recursos desde países 
llamados periferia, hacia países de primer orden o compañías multimillonarias 
ubicadas y/o confluidas con esos países a fuerza del retroceso generalizado en 
bienestar, derechos sociales y salarios a la baja. La Teoría del Sistema-Mundo 
explica las dinámicas en que se mueven estas relaciones entre fuerzas dispares. 
Entender cómo esta dinámica de apropiación opera, incorporará pensarse a sí 
mismo desde las perspectivas adecuadas en busca de análisis objetivos fuera de 
los habituados. 
El libre mercado es una invención fructífera en su finalidad, pues logra recoger la 
posibilidad de mejorar la economía arropando las necesidades poblacionales y 
dándoles solubilidad mental, pero no a partir del ejercicio. Con ello, asegura su 
continuidad “irrefutable”, dejando de lado los resultados porque convierte a los 
resultados en interpretaciones a priori de un proceso apenas inicial. No es real su 
fundamento no solo porque los países bandera del libre cambio se hicieron líderes 
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con políticas proteccionistas, sino porque incluso las reglas del juego están dadas 
para la desigualdad relacional inminente. 
No es una tesitura no preconcebida extrínseca al sistema mismo. Es una forma 
misma de desarrollo sostenible como política de Estado por parte de los países 
industrializados y, en el fenómeno de la globalización, múltiples actores 
internacionales: lo que desde la CEPAL se ha llamado centro-periferia. Ello quiere 
decir Octavio Rodríguez80 cuando declara que algunas interpretaciones tienden a 
pensarse el subdesarrollo como anomalía, inarmonía, como algo extraño e 
incorrespondiente con relación a lo industrialmente superior de algunas economías 
y sociedades avanzadas. En consecuencia, existes otras interpretaciones de la 
realidad provenientes de ese yo periferia, nombrado antes, que él llama “corriente 
estructuralista”, percibiendo que los “centros se consideran las economías donde 
primero penetran las técnicas capitalistas de producción; la periferia, en cambio, 
está constituida por las economías cuya producción permanece inicialmente 
rezagada”81. Si se asume intrínseco al sistema la desigualdad germinante de las 
relaciones centro-periferia, entonces también se debe considerar las expansiones 
del sistema como una aceleración de la bifurcación producto de ese 
relacionamiento. Es ahí donde se puede acordar que cualquier profundización u 
homogeneización determina una grieta profunda, mayor a la actual, si cabe, en la 
apropiación y redistribución negativa de los recursos, llámense como se quiera. 
Entonces, en cada acuerdo de las instituciones supranacionales subyace una 
tendencia al ensanchamiento de las respectivas divisiones. En este brío del sistema 
por amplificar el centro-periferia, subyace, para Wallertsein, la finalidad en sí misma 
propia de este sistema globalizado. 
Análogamente, plantea que “la acumulación incesante es un concepto relativamente 
simple: significa que las personas y las compañías acumulan capital a fin de 
acumular más capital. Si decimos que un sistema "da prioridad" a tal acumulación 
incesante, significa que existen mecanismos estructurales mediante los cuales 
quienes actúan con alguna otra motivación son, de alguna manera, castigados, y 
son eliminados eventualmente de la escena social, mientras que quienes actúan 
con la motivación apropiada son recompensados y, de tener éxito, enriquecidos”82. 
Una vez definido el enfoque con el que se va a estudiar la sociedad internacional, 
resulta evidente preguntarnos a qué nos referimos cuando la mencionamos. En este 
caso, la conceptualización más aguda, se cree, es la que muestra Barbé, citando a 
Komany: "conjunto de interacciones entre los diferentes actores internacionales"83. 
No superando, pues, el espacio (aspecto que se reforzará a posteriori), ya que luego 
dicha afirmación la profundiza, con Braillard, de esa primera instancia donde se 
aproxima a ella trayendo: 1) elementos; 2) relaciones; 3) conformación de un todo 
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y; 4) orden naciente, como el conjunto de fuerzas que operan en ese sistema. Por 
ello, el actor internacional, muestra Barbé, es aquél que en sus relaciones con otros 
actores goza de cierta capacidad soberanista de sus decisiones y tienes unos 
recursos con los cuales produce unos resultados dados o no, en esa relación. En 
resumen, según Barbé, “tiene una condiciones de partida que son: capacidad, 
habilidad y autonomía”84. A la vez, citando a Marcel Merle, nos presenta al actor 
internacional como “toda autoridad, organismos o grupo que puede desempeñar 
una función en el ámbito internacional”85. 
Dejar fuera los conceptos de sociedad internacional referidos al Estado como 
agente principal en unas relaciones casi solamente interestatales, es una 
cosmovisión anclada un par de siglos atrás. Las imbricaciones de las relaciones 
entre actores hoy no pueden simplificarse de manera tan arbitraria, pues, como se 
verá con Arrigui, a partir de la segunda guerra mundial, las corporaciones se 
emanciparon, en parte, como unidad económica con motor relativamente propio, 
pues en el capitalismo lo económico se emancipa de su sumisión de lo político y se 
transforma en la instancia directamente dominante que comanda la reproducción y 
la evolución de la sociedad. Y, sumado a esto, sería un error similar al que cae 
Taylor, quien da una forma restrictiva a las organizaciones transnacionales. Las 
corporaciones multinacionales fueron desprendiendose cada vez más del impulso 
que los Estados les concedían; sin embargo, esto responde a intereses 
acumulativos que es ahí es donde resulta apresurado conjeturar a propósito de la 
finalización de los Estados-Nación porque, asociado a esto, nunca el liberalismo se 
planteó en la praxis la terminación del Estado como unidad económica. Con ello 
asegura la viabilidad de su constante ola expansiva, por ende, si bien la regulación 
estatal es una crítica constante de los académicos liberales a las sociedades y 
abogan por su desregulación como el conducto regular a seguir, ese 
"desvanecimiento" del Estado es solo en tanto que no intervenga en sus intereses 
acumulativos y acaparadores. 
Siguiendo ese hilo deductivo, las instituciones son hoy el garante para la continuidad 
de algunos Estados hegemónicos. Esto no quiere decir necesariamente que dichas 
instituciones sean serviles a ciertos Estados, ni tampoco lo opuesto. Lo que en 
realidad quiere decir es que ellas son producto del sistema para asegurarse su 
conservación, por lo cual, tenderán a causar beneficios a aquellas naciones que las 
crearon para garantizar su perpetuidad dominante. O, lo que es lo mismo, no es que 
la OMC funcione al servicio del hoy hegemón Estados Unidos, entre otras, porque 
el sistema mismo no permitiría una dominancia total de solo uno de sus actores por 
las razones que Wallerstein y su Sistema-Mundo ayudará a denotar; sino que opera 
dentro de un conjunto de relaciones, las cuales ya estaban viciadas en un inicio. De 
ahí la importancia del carácter histórico de este enfoque, en la medida en que la 
conformación del sistema mismo es lo que lo vuelve nocivo y, hasta hoy, indisoluble. 
                                                          
84 Ibíd., p. 117. 
85 Ibíd., p. 117. 
Ni siquiera su término de imperio-mundo sería una posibilidad real para los Estados 
hegemónicos, según Wallerstein, pues eso significaría la renuncia a la hegemonía 
por parte de varios Estados hoy líderes, en torno a la posibilidad encarnadora de 
solo uno de ellos. Los Estados grandes luchan entre sí, pero necesitan de esa lucha 
para mantener el carácter “acumulativo-permanente” de la economía política 
internacional. Al final, lo que tenemos es un equilibrio de poderes en donde ninguno 
de los actores estatales puede sobreponerse de manera generalizada a los demás 
en su conjunto, con sendos fracasos en sus intentos previos de establecer imperio-
mundo por parte de Carlos V en el siglo XVI, Napoleon I y Hitler; en cambio, Países 
Bajos, Inglaterra y Estados Unidos han alcanzado la hegemonía internacional en 
sus respectivos periodos históricos. Cabe preguntarse, entonces, si la hegemonía 
solo es posible bajo los fundamentos de un sistema capitalista que garantiza la 
mundialización de la cultura dominante, además, claro, del comercio y las políticas 
de dicho actor, porque “corresponde a los trabajadores y a los pueblos realizar el 
esfuerzo para “ajustarse”, lo que a su vez confina a la economía al estancamiento”86. 
Wallerstein considera que “la hegemonía crea un tipo de estabilidad dentro de la 
cual las empresas capitalistas, especialmente las industrias de punta monopólicas, 
florecen”87. Es decir, es necesario un carácter de acatamiento de los otras 
economías que no solo tenga su base en la presión; sino en la sumisión. Al tiempo, 
el sistema-mundo creaba una fuerte separación entre ganadores y perdedores. 
Ganadores que, visualmente, parecen preocupados por robustecer el desarrollo de 
los países perdedores; pero, en realidad, alimentados por el crecimiento propio. Al 
final, Wallerstein enumera las afecciones que tiene para el subdesarrollo, las 
dinámicas del sistema internacional como sigue: “i) El subdesarrollo está conectado 
de manera estrecha con la expansión de los países industrializados; ii) El desarrollo 
y subdesarrollo son aspectos diferentes de un mismo proceso universal; iii) El 
subdesarrollo no puede ser considerado como primera condición para un proceso 
evolucionista; iv) La dependencia no es sólo un fenómeno externo, sino que se 
manifiesta también bajo diferentes formas en la estructura interna (social, ideológica 
y política)”88. 
Las naciones poco desarrolladas tienen en sus hombros la presión económica y la 
inestabilidad política como forma coercitiva a la obediencia para no parar el núcleo 
de su influencia. La apropiación de recursos es, seguramente un nodo en las 
aspiraciones de las primeras potencias a fin de mantener la dependencia de los 
países subdesarrollados a sus imposiciones, pero más aún de continuar con su 
estatus en esa cadena alimentaria del capital. Con ello logra no solo valor geo-
político sino, a su vez, uno geo-estratégico (uno se preguntaría por la estrecha 
relación entre EUA y Turquía o EUA y Colombia o EUA e Israel); al tiempo de un 
acercamiento a los recursos a través de su ubicación. 
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Cabría poner énfasis en la funcionalidad de dicha teoría y esta no es más que “(…) 
analizar la formación y evolución del modo capitalista de producción como un 
sistema de relaciones económico sociales, políticas y culturales que nacen al final 
de la Edad Media europea y evoluciona para convertirse en un sistema planetario y 
confundirse con la economía mundial. Ese enfoque, aún en elaboración, destaca la 
existencia de un centro, una periferia y una semi-periferia, además de distinguir, 
entre las economías centrales, una economía hegemónica que articula el conjunto 
del sistema”. 
En correspondencia, Samir Amín se muestra en desacuerdo con encontrar la 
globalización como un fenómeno desligado al sistema capitalista como, en su 
opinión, intentan sus defensores. Plantea que quizá ahí reside parte de su éxito. 
Reconoce que la mundialización no siempre, según los casos, lleva a fines 
similares. El atraso sufrido por Europa hasta bien entrada la edad media y que la 
mundialización logró encontrar solución, no es compatible con el sistema conocido 
hoy, donde la naturaleza del mismo es antagónica en su proceso expansivo. “Es 
decir, que esta forma de mundialización no ofrece una posibilidad de rattrapage que 
será aprovechada o no según las condiciones internas propias de los países en 
cuestión”89. 
Arrigui, quien estructura el ascenso de las corporaciones transnacionales al carácter 
de actor internacional con motor propio, encuentra las diferencias y similitudes entre 
el paso de la hegemonía holandesa a la británica y estadounidense y posterior 
estadounidense en los siglos XVIII, XIX Y XX, respectivamente. Ello, pues encuentra 
símiles en la crisis y destrucción aguda de cada uno de esos Estados como 
imperantes. Pero más allá de estas consideraciones, lo valioso del libro de Arrigui 
es la visión suya de cómo restan poderío las organizaciones económicas y políticas 
a los Estados. Aquí, empero, Arrigui lograr ver grietas en el sistema conducentes a 
su ineludible descenso, sin reestructuración plausible, aunque el hundimiento 
derechos sociales creía iba a ser un imposible carrera hacia abismo de las fuerzas 
subordinadas en tanto que condiciones de vida. 
Wallerstein tampoco es tan optimista en la creencia afín a que la “sustitución de los 
Estados por el gobierno del capital”90 vaya a significar un rompimiento del carácter 
hegemónico capitalista; en cambio, nota con mayor prolijidad las uniones entre 
actores diversos con voluntad acumulativa, ensanchando lo que Arrigui, aunque 
advierte una conducta que en otros autores del Sistema-Mundo seguro llevaran a 
conclusiones más conflictivas; aunque posteriormente señala que los grupos 
económicos, reales ganadores de la guerra fría, no responden a los intereses de 
ningún Estado, y si bien se pueden congeniar con él en ese punto, lo cierto es que 
esos grupos económicos hoy tienen compromisos y en gran medida su 
supervivencia se debe a los beneficios en la legislación actual para ellos. De ahí 
que Samir Amín determine su unión con los conglomerados económicos y la 
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voluntad acumulativa de Wallerstein. Samir Amín coincide con Wallerstein e incluye 
a los Estados como actores que revisten a la voluntad de mercado de esas 
organizaciones al aclarar que “separar lo político de lo económico no tiene aquí 
ningún sentido; no hay capitalismo sin Estados capitalistas”91. 
Parece evidente, en este punto, la nula casualidad de las instituciones multilaterales 
para la conformación del sistema, que no por ser más acabado, traza soluciones a 
sus errores de nacimiento. El capitalismo solo funciona de manera globalizada. Los 
anteriores sistemas funcionaban sobre la base de centralidad del dominio. De esta 
manera se aseguraban una continuidad de mando; sin embargo, el sistema 
capitalista requiere de organizaciones internacionales para fijar reglas, pues lo que 
Wallerstein llama “acumulación permanente” no podría tener sentido ni futuro en 
sociedades en donde las barreras estuvieran demasiado asentadas. 
La Teoría de la Dependencia contribuye a darle explicación a la realidad de las 
relaciones de poder entre los estados luego de la segunda guerra mundial. 
Entonces, resulta que “por más que esas construcciones teóricas pretendiesen ser 
construcciones neutras, en términos de valores, y alardeasen de haber superado 
cualquier filosofía de la historia que buscase establecer un fin para la humanidad, 
era imposible esconder la evidencia de considerar a la sociedad moderna, que 
naciera en Europa y se afirmara en los Estados Unidos de América, como un ideal 
a alcanzar y una meta sociopolítica a conquistar. Era más o menos evidente, 
también, una aceptación tácita de que la instalación de esa sociedad era una 
necesidad histórica irrefutable.92” 
Dos Santos refuta a través la Teoría del Desarrollo buscar equiparar las dinámicas 
de países en vía de desarrollo con países que ya se erigían como altamente 
desarrollados, para crear, de esa manera, una realidad muy distinta a la planteada 
en los textos, que daban rigurosidad a las políticas impuestas desde el centro. 
Reconoce como gran error a partir de la posguerra el hecho de la implantación de 
regímenes afines al partido vanguardia soviético cuya producción no estaba 
preparada para competir y ni siquiera, para entenderse en términos de realidad 
postcapitalista. “La oportunidad de un nuevo ciclo expansivo de la economía exigía 
la extensión de esas características económicas en el ámbito planetario”93. 
El capital internacional asume la tarea expansiva de reproducir para el globo la 
integración de todas las economías vista la oportunidad de inversión y posterior 
sustracción de valor y acumulación de mayor capital: “la industria, en los principales 
países dependientes y coloniales, sirvió de base para la nueva fase de desarrollo 
económico de post guerra y se terminó articulando con el movimiento de expansión 
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de capital internacional, cuyo núcleo era las empresas multinacionales creadas de 
1940 a 1960”94. 
Quizá lo realmente complejo de analizar el funcionamiento del sistema internacional 
sea hacerlo por fuera de las visiones teleológicas del mismo, más aún cuando la 
evidencia marca que tal disposición no atiende tanto al encuentro de la verdad como 
de una construcción continuada de sentido por los actores correlacionados en él: 
“Las instituciones básicas son el mercado, o mejor dicho, los mercados; las 
compañías que compiten en los mercados; los múltiples estados, dentro de un 
sistema interestatal; las unidades domésticas; las clases, y los grupos de estatus”95. 
Los ADPIC desarrollados por la OMC funcionan como un paso más al 
fortalecimiento de esa sustracción de valor que Amín nombraba para lo que 
Wallerstein llamaba “acumulación-permanente”, extendiendo una redistribución 
negativa de los recursos de la sociedad internacional. 
2.6 LA IMPORTANCIA DE LA GEOGRAFÍA EN EL SISTEMA INTERNACIONAL. 
El arché del sistema internacional se encuentra en los espacios territoriales en los 
que se lleva a cabo la construcción relacional. En ese momento, Agnew encuentra 
poca rigurosidad en algunos conceptos que, como siempre, cabe mejor entenderlos 
en su contexto histórico. Es por ella su desconfianza ante las explicaciones de 
actualidad desde perspectivas pasadas. Revisa que los modernistas tanto del 
Estado como de alguna unidad soberana independiente, no logran dar explicación 
a las nuevas formas de soberanía escapadas de su lógica, al plantear que el 
territorio continúa siendo la base de la política mundial, lo cual de ninguna manera 
aduce a una oposición a las modificaciones en su reterritorialización o 
redimensionamiento. Por ello, se considera su mayor contribución cuando habla de 
las “combinaciones de grados de autoridad de un estado central y una territorialidad 
abierta o consolidada”96. Con ello se asegura una crítica robusta a las teorías de la 
modernidad, con el fin de poner acento en la disputa entre el universalismo abstracto 
propio de las teorías hasta ahora vigentes, contra un relativismo absoluto de los 
enfoques posmodernos de la realidad. 
Extiende las dimensiones de la geografía para encarnarla en una superación del 
Estado. De este modo, son necesarias, para la investigación, las explicaciones de 
Agnew al cambio, fuera de la mencionada lógica y bajo las cuales esos cambios se 
establecen. El autor afirma la dominación de facto estadounidense de la sociedad, 
subrayando en las entidades sobre las que esa dominancia tiene “impactos de la 
globalización en la territorialidad estatal” y la coerción de esas entidades para la 
apertura económica tendría menos cantidad de damnificados si las condiciones 
fuesen distintas, omitiendo que las condiciones no son contingentes sino implícitas 
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por medio de herramientas de restricción al decir que “las fronteras abiertas pueden 
ser de beneficio en tanto los estados conserven la capacidad de cerrarlas”97. 
En concreto, la posmodernidad anota un reconocimiento de lindes vinculantes del 
sujeto a una identidad. De tal manera, lo podríamos diferenciar de la arremetida 
capitalista en tanto posibilidad de conservación ante la oleada de invisibilización que 
está en las propiedades del capitalismo. El autor, aboga por la diferencia que une 
colectividades. Este sistema tiene en su esencia la apropiación de espacialidades 
para homogeneizarlas en un mercado único y ahí los geógrafos posmodernos como 
Soja, dice Agnew, entienden a los espacios como importantes, porque el capitalismo 
ahí impone sus recetas en materia de aliarse con los Estados que detentan el poder, 
además de romper con los vínculos que descansaban establecidos antes de su 
llegada entre los foráneos. Así pues, se sustituye por la inserción en “la 
globalización, que como ya se ha visto, no es más que la subordinación de la 
producción nacional a una maquinaria mucho más compleja (…)98 
Siguiendo con la idea de Wallerstein, Arrigui, Pérez-Tapia y Flores, propone los 
cambios del sistema capitalista como funcionales a una suerte de canibalismo 
perpetuo en donde el paso por el capitalismo mercantil (España) al capitalismo 
comercial (Países Bajos) y al capitalismo industrial (Gran Bretaña) sería un cambio 
hacia allá donde los recursos y las condiciones propias se evidencien con la 
importancia al territorio que tiene lugar y la configuración de centros de mando y de 
periferias débiles económicamente y coaccionadas desde la colonización, 
extracción de recursos y los aquí tratados, acuerdos comerciales, alejados de la 
coacción militar y más en el orden de un consentimiento desde la presión 
económica. 
Los territorios permiten al capitalismo continuar reproduciendo las relaciones de 
producción hasta la saciedad y sus aparatos la mantienen vigente. El capitalismo 
se tuerce y cambia de headquarter en tanto destruye las condiciones provechosas 
del territorio. 
Empero, Agnew arroja una reconfiguración del concepto de soberanía saliéndose 
de los restrictivos puntos de vista instrumentalizados. Por consiguiente, propone 
una nueva soberanía lejos de la versión tradicional producida en Westfalia al no ser 
servil contemporáneamente, para sustituirla por una serie de características que 
conforman la materialización del concepto en la actualidad. Así, estas son: “(1) su 
construcción social; (2) su asociación con la subordinación jerárquica, y (3) su 
despliegue en formas territoriales y no territoriales”99. De manera que en un mundo 
globalizado, convendría revisar los convenios internacionales en esos términos al 
ser más provechosos que el anacrónico dominio sobre un territorio, revestido de 
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instituciones funcionales a las hegemonías, pero con cierto nivel de autonomía que 
suele confundirse con una soberanía cercana a la segunda. Agnew encuentra que 
el régimen globalista permitiría solo “la soberanía de hecho que ejercen los Estados 
Unidos dentro de sus fronteras nacionales nominales y más allá de ellas y por medio 
de entidades internacionales en las cuales son particularmente influyentes”100. 
Con lo discutido hasta ahora, tenemos base para explicar bajo qué lógica opera la 
sociedad internacional (cómo), qué es ella misma (qué), quienes actúan en ella y la 
conforman y cuáles son sus móviles (para qué). Ahora, cabría estudiar, entonces, 
las razones por las que funciona (por qué de su éxito). Para eso serán de vital 
importancia Foucault y Bourdieu. 
2.7 LA NECESIDAD DE NUEVAS FORMAS DE CONSTRUIR SENTIDO: 
FOUCAULT Y BOURDIEU EN LAS ESTRUCTURAS DE PODER. 
El rechazo de lo dogmático que, además, tiene consecuencias negativas para los 
intereses nacionales, es solo posible con revisiones exhaustivas de esa 
documentación imperativa (en forma de convenios internacionales), entendiendo 
que aquello imperativo no es más que una construcción social. En ese aspecto, el 
habitus bourdieuano explica “por qué el finalismo de la teoría de la elección racional, 
antropológicamente falso, puede parecer empíricamente consistente”101. 
El fin de la historia, como autores han querido llamar a las nociones tanto liberales 
como marxistas, no es más que una reproducción consecuente, inacabada, 
imperfecta, de la realidad de las cosas. No podría ser de otra manera ya que, como 
sabemos, todo conocimiento es inacabado e imperfecto. Lo cierto es que, 
primeramente, y antes de revisar en profundidad los errores a los que se ve abocado 
un país en vías de desarrollo entregando la producción científica e investigativa, 
deben tener como introducción el entendimiento de la no perfección o tal cosa como 
el conocimiento último. Conjuntamente, la teleología de la sociedad es una idea 
pobre que busca el control de la subversión y no propone enfoques después de los 
establecidos; ello es lo que les da los caracteres destructivos a las concepciones 
hoy vigentes. LA OMC no es más que la articulación económica relacionista entre 
los poderes más enormes que tiene, en sus objetivos subterfugios, la naturalización 
de ello, juntos con otras instituciones. No es una cosa extraña que todas las 
instituciones producto del sistema Bretton Woods y de ahí en más las que vienen 
con sucesión, operen bajo la lógica centro-periferia y den resultados pobres para 
algunos y benéficos para otros. 
Lo anterior no quiere decir que operen bajo un entramado arácnido y de redes 
interminables, o, al menos, no conscientemente, porque el habitus, como 
referenciamos en Bourdieu, es acumulativo y se compone de simbologías y 
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objetividades dispares y longevas que materializan la subordinación de los sujetos 
bajo el orden establecido. 
En la obra de Bourdieu, el habitus cuenta con presencia como factor naturalizador 
de las dinámicas existentes, muy vigentes por trayectoria histórica y reproductiva. 
En el concierto internacional está claro que las imposiciones producto de la 
existencia de un poder desigual no tienen solamente, como diría Bourdieu, 
estructuras objetivas. También constan de simbolismos y representaciones socio-
culturales que, en este orden, actúan, individualizan, socializan, extienden, 
acumulan, estructuran (institucionalizan), normalizan su dominio y se perpetúan. 
Foucault102 muestra la inexistencia de una Teoría del Poder y; en cambio, la 
existencia de instituciones de poder (se relacionan con otras instituciones de poder) 
fuera del Estado. Asimismo, evidenciando la escasez de herramientas evaluativas 
de las relaciones de poder sociales (muchas de estas simbólicas) y en su lugar los 
enfoques todos guardan relación con la ley y el Estado y en esto coincide con todos 
los textos posmodernos repensando las formas representativas en donde reside el 
poder: universidades, conglomerados económicos, el mercado, entidades 
supranacionales, cárceles, entre otros. Esos agentes, como es el caso de los 
conglomerados económicos y grandes Estados hegemónicos, propenden la 
continuidad de ese poder (relaciones) en Foucault, (capitales) en Bourdieu, que 
tienen su anclaje en naturalizar revisiones duales (lo feo y lo bello, lo malo y lo 
bueno) e inaportante con claridad a la salida a la constitución del habitus vigente. 
La estructura está condicionada por el ideario de las organizaciones y 
conglomerados empresariales que detentan el poder. Sin lugar a dudas, la única 
forma de encontrar alternativas es repensándose esos dogmas productores de esos 
actores que luego hegemonizan como universales. 
A la sazón de dicha fuente posmoderna, Foucault aporta valiosas maneras de 
entender esa naturalización. Los estudios de Foucault sobre el poder dan cuenta de 
la improductividad académica en torno al concepto y le asombra aún más que nadie 
haya dedicado sus estudios a su carácter antagónico como lo son otros. Foucault 
quiere saber cómo son “las relaciones de poder, ver dónde se inscriben. Descubrir 
sus puntos de aplicación y los métodos que utilizan”103. Para esto intentará “en lugar 
de analizar el poder desde el punto de vista de su racionalidad interna. Se trata de 
analizar las relaciones de poder a través del enfrentamiento de las estrategias”104. 
Lo dicho traduce en que, para Foucault, estudiar el poder debe provenir del estudio 
de las resistencias, así como el de la locura no podría tener su origen en otra cosa 
que las conductas socialmente aceptadas como cuerdas y, de la misma forma, 
denotando lo que él llamó “enfermedades patológicas” de los regímenes más 
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sangrientos de la historia que, al tiempo, conservaban las actuales ideas de 
racionalidad política. Lo primero a decir es que, para Foucault, el poder no es un 
algo, ni una entidad como tal. De otro modo, para Foucault, el poder son relaciones 
y todas las relaciones están diseñadas con base en el poder de unos sobre otros o 
el equilibrio de poderes entre los participantes. Por lo cual, 
En suma, el objetivo principal de estas luchas no es tanto atacar tal o cual institución de poder, o grupo, o 
élite, o clase, sino más bien una técnica, una forma de poder. Esta forma de poder se ejerce sobre la vida 
cotidiana inmediata que clasifica 3 los individuos en categorías, los designa por su propia individualidad, los 
ata a su propia identidad, les impone una ley de verdad que deben reconocer y que los otros deben reconocer 
en ellos. Es una forma de poder que transforma a los individuos en sujetos. Hay dos significados de la palabra 
sujeto: sometido a otro a través del control y la dependencia y sujeto atado a su propia identidad por la 
conciencia o el conocimiento de sí mismo. Ambos significados sugieren una forma de poder que subyuga y 
somete.105 
El desarrollo conceptual de su obra hace encontrar en la conducta del sistema 
internacional y sus actores, la predeterminación de sus acciones. No es extraño que 
Foucault encuentre que: “podría ser prudente no tomar como un todo la 
racionalización de la sociedad o dc la cultura, sino analizar este proceso en diversos 
campos, cada uno en referencia a una experiencia fundamental: la, locura, la 
enfermedad, la muerte, el crimen, la sexualidad, etcétera”. Las relaciones de poder 
son preestablecidas; pero es posible deconstruirlas. No hay nada que sea dueño 
del poder. Su hermenéutica va en la dirección de lograr mostrar que si el poder es 
una construcción social, que se adhiere y permanece en forma del habitus de 
Bourbieu, logra pensarse sociedades distintas en tanto se deconstruya las 
estructuras de poder y, cómo no, primeramente se comprendan a fondo. De ese 
modo, desnaturalizando los habitus existentes. 
No es que los países quieran emprender acciones en detrimento de sus intereses. 
El asunto pasa más por el lado de la reproducción de los países afectados de lo que 
es natural para ellos, lo cual es de cuidado, pues para Foucault, nada es normal. 
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3. ESTUDIOS DE CASO. 
 
3.4  ADPIC EN EL MARCO DE LOS TLC´S. 
 
El Acta de Marrakech de 1994 establece tres principales anexos en lo concerniente 
a la internacionalización de una agenda multilateral común, así como de mejorar las 
condiciones de vida y empleo de las poblaciones, es decir, propulsar el desarrollo 
de los miembros. 124 Países representados por sus respectivos ministros, junto a 
comunidades europeas, dieron lugar a suscribir dicha negociación en la que se le 
da vida a la OMC y, respecto a nuestro caso de estudio, en el anexo 1C, se 
establecen los derechos de propiedad intelectual en el marco del comercio (ADPIC) 
que tienen relación con la protección administrativa y jurídica a los creadores y 
sujetos depositarios de derecho de propiedad intelectual con el rigor que la OMC 
imprime. 
El objetivo del ADPIC, enuncia la OMC en su acta constitutiva, será: “la protección 
y la observancia de los derechos de propiedad intelectual deberán contribuir a la 
promoción de la innovación tecnológica y a la transferencia y difusión de la 
tecnología, en beneficio recíproco de los productores y de los usuarios de 
conocimientos tecnológicos y de modo que favorezcan el bienestar social y 
económico y el equilibrio de derechos y obligaciones”106. 
Ahora bien, en este estudio de los casos entre Colombia y los dos países 
norteamericanos, se va a evaluar la literalidad del postulado, o sea, si ese objetivo 
se cumple a cabalidad en lo que autores como Gómez Uranga; López Gómez; 
Araujo de la Mata107, han denominado economía del conocimiento* y cuál ha sido el 
impacto y las claves de ese proceso que se profundiza en los TLC´S. Entendemos 
que el respeto por la propiedad producto del conocimiento vuelto ley, sumado a 
disposiciones especiales de resolución de divergencias entre los miembros, es una 
máxima que no siempre tiene que ver con la realidad del destino de estos acuerdos 
de índole global. La piedra angular de estos acuerdos, como alude Aguilar108, en 
realidad están sustentados en los costos que los países periféricos representaban 
a los más industrializados, ascendiente anualmente a 200.000 millones de dólares 
y a la necesidad de hacerle frente a ese escape de beneficios producto de la laxitud 
de las legislaciones menos desarrolladas. 
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Tal como puntualiza Álvarez “en la Ronda de negociación, conocida como la de 
Tokio, celebrada entre 1973 y 1979, se planteó por parte de los Estados Unidos la 
necesidad de llegar a algún tipo de acuerdo relativo al tratamiento del comercio de 
mercancías falsificadas”109. A partir de la Ronda de Tokio, a las cuales les siguieron 
otras negociaciones en las que se avanzaba en la profundización de los campos de  
acción de las organizaciones internacionales para poner la agenda en la propiedad  
como asunto primordial de derecho a proponer, también se intentó encontrar en 
dichos meandros un lugar común en el que, teniendo en cuenta lo suscrito por otros 
convenios, pudiera agrupar a muchos más miembros de los incluidos en convenios 
anteriores, pues ello no permitía que la legislación global en tanto que propiedad de 
determinado bien se revistiera homogénea. Solo en este punto y en el marco de la 
negociación desde donde nace la OMC, puede nacer también un acuerdo general 
de propiedad intelectual que no tuviese los inconvenientes de los acuerdos previos 
y que sí tuviera la jurisdicción de aplicar normas desde la presión sin 
cuestionamientos. Ello, pues cabe denotar que países como Brasil e India mostraron 
quejas al momento de su creación. Esto es, vieron detrás de las cortinas, teniendo 
en cuenta que ya existía la OMPI como resorte a ese albur, sin menoscabo de que 
la OMC, como es de dominio generalizado, atiende a aspectos mucho más amplios 
que la OMPI. En consecuencia con esto, se crea este anexo en donde se establecen 
puntos de partida que los países deberán profundizar en las negociaciones 
ulteriores en el proceso expansivo de una economía abierta, aupada por la OMC. 
Antes de entrar a estudiar el caso en cuestiones puntuales, evidenciar sus posibles 
ambigüedades y el desarrollo del mismo, podríamos encontrar ciertas grietas en la 
búsqueda de desarrollo para las naciones con claridad menos potentes. En la 
primera parte del acuerdo (artículo 3.1. Trato Nacional), se exige que el trato a los 
no nacionales sea igual a los nacionales e, incluso, en el caso de brindar un 
beneficio en particular a los nacionales de determinada nación, debe ser extendido 
ese beneficio a todos y cada uno de los nacionales de todos los firmantes de la 
Ronda de Uruguay en el año 1995 aun cuando ese beneficio sea menor que el 
entregado a los nacionales. Cabría precisar en que este es quizá el artículo más 
experimentado en los gobiernos de países con industrias menores, como pasa para 
encontrar nuevos inversores en economías mayormente industrializadas y la ulterior 
sustracción de recursos por parte de grandes compañías extranjeras, como también 
la precarización del empleo, exenciones tributarias escandalosas y flexibilidad 
laboral, dejando al trabajador con un pie fuera de la compañía y sujeto al genio o a 
la conveniencia de su empleador. En efecto, el ADPIC ilustra “con respecto a la 
protección de la propiedad intelectual, toda ventaja, favor, privilegio o inmunidad 
que conceda un Miembro a los nacionales de cualquier otro país se otorgará 
inmediatamente y sin condiciones a los nacionales de todos los demás 
Miembros”110. A su vez, propone nuevas normas o excepciones que, en el caso de 
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no estar registradas en el ámbito jurídico del país, pueden llevarse a cabo para 
cumplir con los patrones que propone el acuerdo. 
Por ende, en la primera parte, se explaya el documento en algunas disposiciones 
generales y reconocimientos (casi axiomáticos) que establecen el caldo de cultivo 
para la propuesta del acuerdo en profundidad a posteriori: 
Reconociendo, para  este fin, la necesidad de nuevas normas y disciplinas relativas a: a) la aplicabilidad de 
los principios básicos del GATT de 1994  y de los acuerdos o convenios internacionales pertinentes en materia 
de propiedad intelectual; b) la provisión de  normas y principios adecuados relativos a  la existencia, alcance 
y ejercicio  de los derechos de propiedad intelectual relacionados con el comercio; c) la provisión de medios 
eficaces y apropiados para  hacer respetar los derechos de propiedad intelectual relacionados con el 
comercio, tomando en consideración las diferencias entre  los sistemas jurídicos nacionales; d)  la  provisión 
de procedimientos  eficaces  y ágiles  para  la prevención  y solución  multilaterales  de las diferencias entre  
los gobiernos; y e) disposiciones transitorias encaminadas a conseguir  la  más plena   participación  en  los  
resultados  de  las  negociaciones.111 
En el mismo aspecto, también hace un par de contundentes apropiaciones del 
lenguaje al referirse a la propiedad intelectual como, por lógica casi que obvia, a 
una forma de propiedad privada, en adición de la necesidad de su propia existencia 
como organización en el mismo documento, dando validez a las disposiciones y 
acuerdos en sus negociaciones. La propuesta dice ser la novedad en evolución del 
comercio, logrando aumentar los beneficios de las naciones poco desarrolladas en 
su capacidad creativa por el intercambio tecnológico que encuentran en este 
tratado, según lo platea la OMC, su máxima expresión de vinculación y apoyo entre 
los países en el comercio internacional. 
Reconociendo la necesidad de un marco multilateral de principios, normas y disciplinas relacionados con el 
comercio internacional de mercancías falsificadas; Reconociendo que  los derechos de  propiedad intelectual 
son derechos privados; Reconociendo los objetivos fundamentales de política general pública de los sistemas 
nacionales de protección de los derechos de propiedad intelectual, con inclusión de los objetivos en materia 
de desarrollo y tecnología; reconociendo asimismo las necesidades especiales de los países menos 
adelantados Miembros por  lo que se refiere a la aplicación, a nivel nacional, de las leyes y reglamentos con 
la máxima flexibilidad requerida para  que esos países estén en condiciones de crear  una base tecnológica, 
sólida y viable112. 
El alto valor de los productos que propone este acuerdo incentivar, traería a las 
naciones por igual un progreso sin precedentes; sin embargo, la evidencia es clara 
al encontrar incongruencias con la narrativa de las instituciones internacionales y 
aún existen incertidumbres en tanto que real impacto a largo plazo de estos 
acuerdos que suscribió Colombia en las décadas pasadas. 
El acuerdo ADPIC en su primera parte establece un piso, al zanjar que cualquier 
acuerdo posterior al en ese momento suscrito por los países, como se dijo, debe ser 
hacia adelante en la normatividad ahí registrada. Es decir, los países serán libres 
en la construcción de sus negociaciones siempre que esas negociones estén en pro 
de ahondar la legislación impuesta y, por concomitancia, los efectos que se ven 
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abocados por semejante imposición. En resumen, libertad de ceñirse a los acuerdos 
propuestos por la Organización Mundial del Comercio. 
El convenio no olvida de donde viene y no solo registra su normatividad en los 
países; sino que mantiene los anteriores convenios (París de 1967 sobre la 
Propiedad Industrial, Berna de 1971 para la Protección de las Obras Literarias y la 
Convención de Roma de 1961 sobre la Protección de los Artistas Intérpretes o 
Ejecutantes, de los Productores de Fonogramas y los Organismos de Radiodifusión) 
como referencia a la ampliación propia. Con esto logra aquello que en las primeras 
páginas del estudio de caso se manifestaba como reticencia de algunos países de 
mercados amplios como el hindú y el carioca en aras de reacomodarlos (a ellos y a 
sus millones de habitantes, por tanto, consumidores) en torno a “el progreso de las 
naciones”. 
En la segunda parte del acuerdo: “Normas Relativas a la Existencia, Alcance y 
Ejercicio de los Derechos de Propiedad Intelectual”113, el convenio pasa por la 
relación con el Convenio de Berna y sus artículos (artículo 9.1), pero no están 
obligados a llevar a cabo la parte 6bis2 del mismo. Esto lo que quiere decir es que, 
aunque los convenios anteriores servirían como vehículo para el ADPIC, unas leyes 
más rigurosas van a hacer avanzar el proceso (evitan dispersiones) de derecho de 
propiedad intelectual entendiendo como incompletos y, por ello, deudores de 
perfeccionamiento sus convenios previos. 
En el artículo 12 del capítulo 2, se refiere al tiempo que se concede a la protección 
de las obras: no menor de 50 años, al evidenciar “la duración de la protección de 
una obra que no sea fotográfica o de arte aplicado se calcule sobre una base distinta 
de la vida de una persona física, esa duración será de no menos de 50 años 
contados desde el final del año civil de la publicación autorizada o, a falta de tal 
publicación autorizada dentro de un plazo de 50 años a partir de la realización de la 
obra, de 50 años contados a partir del final del año civil de su realización”114. 
El artículo 6bis del Convenio de Berna trata los derechos que tiene un autor de 
reivindicar su obra, incluso en los casos en que el estimado se haya basado en un 
método distinto a la vida de una persona física. También alude el capítulo a la 
materia objeto de protección y a las prácticas desleales, las cuales los diferentes 
gobiernos deberán resolver en aras de mantener los estatutos, ergo, haciendo las 
correcciones punitivas establecidas para estos casos. Dichos actos desleales 
pueden provenir de los gobiernos, y en ese sentido, deberán elaborar agendas 
comunes con motivo de reuniones en las que se establezcan las reformas con 
relación al acuerdo. Así mismo, excepciones, obligaciones y limitaciones, son parte 
vital del compromiso. Por ende, como hincapié de esta segunda parte, se hace 
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manifiesto que un artista podrá elegir si arrendar, vender, o prestar su creación para 
uso comercial de la misma. 
En tanto que geografía, el acuerdo identifica en su artículo 22, la nominalidad y su 
relación con la geografía cuya protección y coherencia deben vigilar los gobiernos 
miembros. El ADPIC señala que “todo Miembro de oficio, si su legislación lo permite, 
o a petición de una  parte  interesada, denegará o invalidará el registro de una marca 
de fábrica o de comercio que contenga o consista en una indicación geográfica 
respecto de productos no originarios del territorio indicado”115. 
Un aspecto importante para analizar es el sistema de patentes que instaura el 
ADPIC. En él se constituye que dichas invenciones deben durar como mínimo 20 
años patentadas. Los bienes patentados serán, bajo orden del gobierno, 
circunscriptos a producirse como licencia obligatoria. Esto tiene que ver con llevar 
esa patente al mercado. En la medida en que esas licencias obligatorias se 
habitúen, el principio sobre el cual el sujeto de derecho tiene potestad sobre la obra 
y el mejor uso a la misma, sería constreñido. Las excepciones tienen que ver con la 
integridad del dueño de derecho. En este aspecto, tenemos que señalar como 
generalidad, antes de entrar en las particularidades de los TLC´S Colombia – 
Estados Unidos y Colombia - Canadá, como vimos en las quejas de las 
comunidades indígenas hacia la OMPI, en Colombia también se vulnera el derecho 
de esas comunidades, obligándolas a producir de manera industrial sus creaciones, 
sin ser ese su fin en sí mismo y también irrespetando sus tradiciones culturales y 
ancestrales con robos a las propiedades comunitarias. 
Por último, se hace hincapié en algunos otros aspectos de la propiedad intelectual 
como las marcas, el secreto industrial, licencias y prácticas desleales. A ese 
respecto, el sujeto de derecho de propiedad puede otorgar licencias para que 
alguien más produzca dicho bien y es aquí en donde una vez más encontramos la 
posibilidades de los gobiernos de golpear las producciones intelectuales y del 
acuerdo en sí, en establecer márgenes de maniobra muy reducidos, pues como 
dicta el ADPIC, en el acuerdo “se reconoce que las condiciones de las licencias 
contractuales podrían restringir la competencia o impedir la transferencia de 
tecnología”116. 
Un número elevado de académicos, entre ellos Cristancho117; Gómez, Lopez y 
Araujo de la Mata, han llevado a cabo estudios en donde encuentran serios 
inconvenientes operativos traídos por estos acuerdos tal como están pactados. Por 
un lado, impiden a países como Colombia acceder a tecnología por los estrictos 
derechos de propiedad que se dan bajo las presiones de grandes grupos de presión 
económicos a los gobiernos de países industrializados; no obstante, también están 
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de acuerdo en que los tratados no terminan de proteger, en específico, las 
invenciones que se llevan a cabo en países pobres, desincentivando la innovación 
y la búsqueda de invenciones tecnológicas y científicas. De un lado, “restringen su 
soberanía al liberalizar los regímenes de acceso al material biológico y la protección 
del conocimiento tradicional, colocando en riesgo uno de sus recursos estratégicos 
de desarrollo: la biodiversidad. Por otra parte, se endurecen las leyes de derecho 
de propiedad intelectual, haciendo extensivas las patentes a productos y 
procedimientos que permiten ser excluidos por la OMC”118. Dicho conocimiento 
tradicional proviene de comunidades a las que se les agrede en su interior, 
vilipendiando los conocimientos que traen generacionalmente, disintiendo el deber 
a la producción de beneficios para todos los miembros. Por dicho motivo, 
académicos han concluido que los beneficios obtenidos son mínimos en relación a 
lo que cede el país pobre. 
Como ejemplo del funcionamiento general de las patentes en los países con 
comunidades indígenas, en correspondencia con el apartado 2 del anexo 1C, en el 
cuadro adyacente, Aguilar plasma las mutaciones en cuanto a derechos de 
propiedad en las legislaciones de los países y los cambios sufridos por la comunidad 
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Antes del ADPIC Después del ADPIC Pueblos Indígenas 
Cada país era libre de dictar 
sus propias leyes de patentes, 
según fuera su desarrollo o por 
otras consideraciones 
nacionalmente determinadas 
Se unifican las leyes de 
patentes del mundo, cada país 
deberá ajustar su legislación. 
No se toman en cuenta las 
condiciones sociales, 
culturales y económicas de 
cada país. Esto pone en 
desventaja a los países pobres 
(Mesoamérica) siendo los que 
reúnen mayor biodiversidad 
pero no los recursos 
económicos, ni tecnología. 
La duración del monopolio era 
de entre 6 a 12 años, 
dependiendo del país. En 
áreas de alimentación y salud 
podían disminuir hasta dos 
años atendiendo al interés 
social 
Cambia el tiempo de duración 
de las patentes a veinte años 
(art.33). No hay 
consideraciones especiales 
para disminuir el tiempo de la 
patente, en el campo de la 
salud y alimentación. 
Cuando el invento pase a 
formar parte del dominio 
público 20 años después 
pueden ser obsoletos. 
No había patentes para 
plantas y animales. EE. UU 
otorga patentes sobre 
microorganismos. 
Se amplía la materia 
patentable incluyendo la 
posibilidad de patentar plantas, 
animales y líneas celulares 
humanas. El ADPIC en su 
artículo 27.3 (b) señala la 
posibilidad de que los países 
excluyan de patentamiento las 
plantas y animales sin 
embargo tienen que otorgar 
algún tipo de protección 
“eficaz”. 
Existe el peligro de 
monopolización de los 
productos básicos para la 
alimentación y la salud. 
Fuente: Aguilar, 2003. Conocimiento Tradicional sobre la Biodiversidad en el 
Proyecto Manejo Integrado de Ecosistemas por Pueblos Indígenas y Comunidades. 
El trabajo de Aguilar nos introduce a un primer efecto del ADPIC para luego 
mostrarnos que lo novedoso y utilitario (condición para patentar en la sección 5: 
Patentes, artículo 27: Materia Patentable) de las invenciones indígenas se cumplen 
y es el deber de este documento analizar la sociedad colombiana en general, 
pesquisando hasta qué punto esto se traduce al resto de comunidades, industrias y 
aspectos de la economía nacional. No obstante, sería poco justo no aclarar que las 
comunidades indígenas poco o ningún dinero manejan para pagar los trámites 
burocráticos que patentar una creación requiere. En este sentido, Agudelo de 
acuerdo con Aguilar, asegura que para que una patente sea avalada y mantenida 
internacionalmente como mínimo necesitaría una suma cercana a los 600 millones 
de pesos: “si a esta situación se agregan los altos costos de mantener una patente 
de cobertura mundial que asciende a U$250.000, la situación para que las empresas 
pequeñas ingresen a la competencia de la investigación y desarrollo queda 
convertida en mera retórica”119. 
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Reforzando la realidad preliminar, el mismo Aguilar señala, “se debe pagar por el 
mantenimiento de la patente, pues usualmente expiran si no se paga una cuota 
anual. Se estima en $250.000 el costo de hace cumplir la patente a los largo de la 
vigencia  de la  patente”120, cantidad irrisoria para compañías extranjeras ubicadas 
en el país, pero fuera de las posibilidades de una comunidad indígena que, entre 
otras cosas, no desea apropiarse de ello en particular, ni ser vulnerados u obligados 
por jueces externos.  
Convendría entender nuevas formas de propiedad que respeten las interacciones e 
identidades que las ciudades cosmopolitas no logran comprender. En conclusión, 
los ADPIC no parecen ser beneficiosos, como dice la OMC, y si perjudican a los 
países con la pérdida de autonomía para crear sus propios regímenes de propiedad, 
teniendo en cuenta que, en inverso, aunque el acuerdo “exige que los gobiernos de 
los países desarrollados den incentivos a sus empresas para que transfiera 
tecnología a los países menos adelantados121”, esto no deja de ser un tópico que 
funge en el papel solamente. 
En la tercera parte, referida a cómo los gobiernos deben garantizar lo pactado desde 
la jurisprudencia tanto a los nacionales como a los extranjeros de los nacionales, 
elaborando recursos administrativos y procedimientos de penalización al 
incumplimiento de las leyes. Las autoridades fronterizas también tienen un pie en 
este segmento del acuerdo en los mandamientos judiciales que les confieren 
autoridad de confiscar material infractor o con sospecha de piratería. 
Más allá de los otros momentos del documento (burocráticos), la sexta parte, cuya 
literatura atañe a la aplicación, se propone que solo hasta un año después de 
suscrito el acuerdo, los países deberán incorporarlo a sus leyes, sin contar a su vez 
con que los países desaventajados tienen la posibilidad de prorrogar dicho lapsus 
hasta los cinco años, momento en el que los creadores del acuerdo consideran que 
los países habrían fortalecido su industria (condición irreal y, al parecer, espontánea 
desde esa óptica) para competir con países de primer orden mundial. Dichas 
disposiciones transitorias en su artículo 65, dictaminan la posibilidad de “cualquier 
otro Miembro que se halle en proceso de transformación de una economía de 
planificación central en una economía de mercado y libre empresa y que realice una 
reforma estructural de su sistema de propiedad intelectual y se enfrente a  
problemas especiales en la preparación o aplicación de sus leyes y reglamentos de 
propiedad intelectual, el cual podrá también beneficiarse del período de 
aplazamiento previsto en el párrafo 2”122. Efectivamente, los periodos darían 
posibilidades de fortaleza, en términos de robustecimiento de industrias, más nunca 
de preparación adecuada para la confrontación en el comercio internacional, pero 
                                                          
120 AGUILAR. Op. Cit., p. 53. 
121 ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO. Op. Cit., p. 43. 
122 DE LA FEDERACIÓN, D. O. Op. It., p. 371 
ello ya era consabido por la hegemonía internacional y ahí subyace el valor de estas 
alianzas. 
3.5 PAPEL DE LA USTR.  
El USTR (Oficina del Representante de los Estados Unidos para las Cuestiones 
Comerciales Internacionales) propulsa discusiones que beben de su interés como 
agencia norteamericana. Le acompañan los lobbies económicos a la luz de políticas 
que proponen formas de negociación bilaterales profundizadores de aquello que el 
acta de Marrakech enuncia como posibilidad en las negociaciones. Afín con esto, 
Gómez, Lopez y Araujo de la Mata explican que “la masa crítica de los litigios que 
existen internacionalmente que se relacionan con la propiedad intelectual, son la 
consecuencia de un conflicto de intereses entre empresas propietarias de los países 
desarrollados, y productores de países emergentes y en desarrollo”123. 
Cuando algunas de los intereses estadounidenses se ven contrapuestos, los 
mecanismos de presión no se hacen esperar. Gómez, Lopez y Araujo de la Mata 
zanjan que el USTR "se erige como interpretador y guardián principal de los ADPIC 
e impone el bilateralismo con los TLC´s, mientras acuerdos como el Doha intentan 
reformar y reinterpretar las exigencias de los ADPIC"124. 
No viene con la USTR acomodarse al progreso de los países pobres. Su real función 
es la de imponer los estándares que mayor provecho le dará a su país. Ahora bien, 
aunque su función es llevada a cabo con cabalidad, el papel de este documento en 
torno a esta particular pasa por desentrañar cuales son esos mecanismos de 
presión ejercidos por la referenciada oficina. 
Cada año, una lista de los países que más profundizan en sus estándares de 
propiedad intelectual, son listados a manera de conocer sobre cuáles de ellos se 
ejercerá presión y sanciones por el incumplimiento de sus políticas. La protección 
adecuada de la propiedad intelectual no es una cuestión a la que Estados Unidos 
desatienda, pues cabe resaltar que los interesados y los que proporcionan dicha 
información, generando presiones al gobierno, son las grandes industrias que 
coinciden en el acaparamiento de recursos como principal foco de atención, además 
de las mencionadas patentes que compiten por lo alto del mercado. 
Las sanciones mencionadas van desde presiones comerciales hasta hostigamiento 
en tanto que más interés suscite el país como desobediente, situado esto en el 
ranking125 en observación (Watch List o WL), en observación prioritaria (Priority 
Watch List o PWL) o país extranjero prioritario (Priority Foreign Country o PFC). La 
relación del país con el ranking ha sido de observación constante, previo al año 
2002, a propósito de la elaboración del decreto 2085 de 2002126 cuyas 
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consecuencias aún permanecen en el ámbito farmacéutico. Es decir, medicamentos 
huérfanos y genéricos (menos costosos que los patentados y más accesibles para 
los pobres, necesarios para la protección de la vitalidad de personas que, a causa 
de enfermedades poco habituales, tienen en riesgo continuar con sus vidas. 
La Pharmaceutical Research and Manufacturers of America ha señalado serios 
cuestionamientos respecto a Colombia en afección a sus intereses, por lo que el 
país podría sufrir de nuevo el juego de la lista negra como mecanismo de presión 
para ceder ante las quejas de la industria farmacéutica de los Estados Unidos. Se 
mencionaba lo siguiente en dicho documento: “los Estados Unidos instan a 
Colombia a que rápidamente se introduzca en la legislatura y promulgue las 
enmiendas a la ley de derechos de autor, e insta a Colombia a comenzar a trabajar 
en las disposiciones necesarias con respecto a los proveedores de servicios de 
Internet. Los Estados Unidos también instan a Colombia a incrementar sus 
esfuerzos de aplicación de la PI”127. 
El anterior párrafo es solo uno de los muchos que le dedicó la USTR a Colombia 
por las quejas manifestadas por su industria farmacéutica, en donde Colombia 
podría volver a PWL. Curioso es también que los países con mayor cantidad 
recursos todos estén dentro de la lista de observados y/o presionados para 
encorsetar sus políticas en torno a los intereses de las industrias americanas. Entre 
ellos están Chile, Venezuela, China, Rusia, India. Los dos primeros, con amplia 
cantidades de recursos en cobre y petróleo, respectivamente y los 3 últimos con 
mercados enormes que directamente afectan a las grandes industrias que protege 
la USTR. Otros países de América ubicados en la lista son Brasil, México y, como 
se mencionó, Colombia; en calidad de WL. 
3.6 APROXIMACIÓN SOBRE COLOMBIA EN LOS TRATADOS DE LIBRE 
COMERCIO. 
Desde la década del 90, Colombia se adhiere a un conjunto de políticas 
encaminadas a insertarse en la economía global por medio de la apertura de sus 
industrias a la competencia con el resto de países y, en ese sentido, toda vez que 
las perspectivas sean reproducir y mantener el modelo neoliberal, acuerdos propios 
de ese bilateralismo naciente se presentan en las esferas de lo político, social y 
económico. Estas medidas reordenaron la escena nacional-política y dieron como 
fin la inserción mencionada con unas industrias (algunas) apenas nacientes y otras 
fácilmente destructibles en el comercio internacional. Las oligarquías económicas 
del país vieron en esa economía de mercado una reestructuraron de una dinámica 
extemporánea y semicolonial en la que la extracción de recursos era consustancial. 
Por supuesto, como ya se ha probado, y veremos en los gráficos contiguos, 
ubicados en el primer sector de la economía, es obvio que los ingresos del país 
serán menores y la fuerza de trabajo estará vinculada a procesos de corte extractor 
de materias primas y no de la transformación y los servicios, cuyo lugar de acción 
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se encuentra en países con industrias fortalecidas antes del ingreso a acuerdo 
bilaterales y multilaterales de este tipo. 
 
 
Gráfica 1. Sectores económicos en Colombia. 
 




Se puede evidenciar, entonces, cómo el paso de una economía primitiva a una con 
mayor nivel de industrialización tiene estrecha relación con el paso por los sectores 
económicos, ya que, a pesar de tener según la gráfica importantes cifras en 
servicios que, varía dependiendo del sector, se pueden evidenciar dos cosas; 1. 
Que competir económicamente con Estados Unidos o bloques potentes económicos 
es, en este caso, difícil dado sus altos números (cifras) en servicios y 2. Que si bien 
el sector servicios en Colombia no tiene cifras realmente bajas, en evidencia y/o 
contraste con la realidad y, bajo el sistema de acumulación al que se está 
sometidos, se evidencia una incapacidad en la mejora de la calidad de vida de la 
población y en materia de comercio exterior. Además, estos o necesariamente son 
producidos con un valor agregado que los conviertan en atractivos en yuxtaposición 
a los extranjeros. En la siguiente gráfica, veremos a uno de los países con mayor 
cantidad de PIB nominal, el funcionamiento interno de su industria a través de los 
años y en qué lugar se ubican sus esfuerzos en materia de progresos económicos. 
En los Estados Unidos el PIB indicado por sectores económicos nos muestra que 
casi el 80% de la producción está en relación con los servicios y solo poco más el 
1% con el sector agrario y extractivo. 
 
Gráfica 2. Sectores económicos Estados Unidos. 
  
Fuente: Statista. Portal de estadísticas de mercado-Distribución del producto interior 




Los Tratados de Libre Comercio son herramientas que, en el papel, operan para 
insertar las economías menores a un mercado con gran número de consumidores 
que, a la vez, tienen un elevado nivel de poder adquisitivo en relación con los 
individuos de los países menores. Existen muchos tratados de libre comercio. Entre 
ellos, países potencias con países subdesarrollados y países potencias con bloques 
económicos también robustos en su alcance económico, pero la cualidad ineludible 
en estos acuerdos es que se entiende que ambos países están en condición de 
competir entre sí para desarrollar más su economía y reglamentar aquello que 
merezca mayor protección, en aras de liberalizar la mayor cantidad de aspectos del 
comercio internacional, así rompiendo con las tan defenestradas barreras que 
protegen a los países de sufrir graves daños a las industrias que los mantienen 
medianamente estabilizados. Terminar con las distorsiones propias de un comercio 
volátil dice ser la razón para la puesta en marcha de estos Tratados de Libre 
Comercio. El hecho de existir una multiplicidad de normas en los diferentes países 
lograba tensionar las relaciones comerciales y poner palos en las ruedas de una 
homogeneización que tiene su anclaje en las organizaciones que hemos estudiado 
previamente. 
 
3.7 ACUERDOS COMERCIALES CELEBRADOS POR COLOMBIA. 
Tabla 2. Acuerdos comerciales suscritos por Colombia vigentes. 
Acuerdo. Año. Países. 
Tratado de libre comercio. 
México-Colombia. 
13 de junio de 1994. 
Entró en vigencia el 1 de enero de 
1995. 
México, Colombia y Venezuela ( 22 mayo 
2006) 
Tratado de libre comercio. 
Colombia-El Salvador- 
Guatemala y Honduras. 
Colombia y Guatemala 12 de 
noviembre de 2009. 
Colombia y El Salvador el 1 de febrero 
de 2010. 
Colombia y Honduras el 27 de marzo 
de 2010. 
 
Colombia, Guatemala, El Salvador y 
Honduras. 
Comunidad Andina (CAN). 26 de mayo 1969, entró en vigencia el 
16 de octubre de 1969. 
Perú, Colombia, Chile, ecuador y Bolivia. 
Acuerdo de alcance parcial 
sobre comercio y 
cooperación económica y 
técnica entre Colombia y la 
comunidad del Caribe. 
(CARICOM). 
24 de julio de 1994. 
Entro en vigencia  el 1° de enero de 
1995 
Trinidad y Tobago, Jamaica, Barbados, 
Guyana, Antigua y Barbuda, Belice, 
Dominica, Monserrat, San Cristóbal y 
Nieves, Santa Lucia, San Vicente y las 
Granadinas. 
Acuerdo de Promoción 
Comercial entre la República 
de Colombia y Canadá 
21 de noviembre de 2008. 
Entró en vigencia el 15 de agosto de 
2011. 
Colombia y Canadá.  
Acuerdo de Promoción 
Comercial entre la República 
de Colombia y Estados 
Unidos de América 
 
22 de noviembre de 2006. 
Entró en vigencia el 15 de mayo del 
2012. 
Colombia y Estados Unidos. 
Acuerdo de Alcance Parcial 
de Naturaleza Comercial 
AAP.C N° 28 entre la 
República de Colombia y la 
República Bolivariana de 
Venezuela. 
 
28 de noviembre de 2011. 
Entró en vigencia el 19 de octubre de 
2012. 
Colombia y Venezuela. 
Elaboración propia. 
Fuente: Ministerio de Comercio, Industria y Turismo (Acuerdos vigentes – 
seguimiento Acuerdos Comerciales) 
http://www.tlc.gov.co/publicaciones/5398/acuerdos_vigentes 
Colombia ha estado suscrito formalmente a este tipo de acuerdos comerciales 
desde aproximadamente 1969 con la CAN, con la finalidad de garantizar un 
crecimiento económico y bienestar para sus habitantes. Ha creado alianzas de 
índole comercial y tecnológica con sus aliados geográficos, preparando a su vez la 
económica nacional para la apertura de sus mercados en un mundo globalizado. Lo 
anterior, permitió una inyección de capital en el fortalecimiento de empresas y 
sectores con mayor viabilidad económica en un mercado internacional, pero a su 
vez, la desprotección del sector primario y secundario, a través de la eliminación de 
barreras arancelarias produjo que entraran en crisis, derivándose no solo problemas 
económicos, sino conflictos al interior del país. 
Los Tratados de Libre Comercio que suscribió Colombia con los Estados Unidos y 
Canadá son una prueba fehaciente de que las políticas que se adoptan en los 
acuerdos comerciales son injustas para los países periféricos; sin embargo, se 
avanza en tecnología y producción de conocimiento, pero esto pasa de manera 
lenta y no prolongada, ya que mientras Colombia logra subir sus estándares de 
Acuerdo de 
complementación económica 
N° 49 celebrado entre la 
República de Colombia y la 
República de Cuba. 
 
Suscrito en el año 2000. 
 Entró en vigencia el 10 de julio de 
2001. 
Colombia y Cuba. 
Acuerdo de alcance parcial 
suscrito entre la República 
de Colombia y la República 
de Nicaragua. 
 
 1980. Colombia y Nicaragua. 
Acuerdo Comercial entre la 
Unión Europea, Colombia y 
Perú. 
26 de junio de 2012. 
Entró en vigencia el 1° de agosto de 
2013. 
 
Colombia y el Perú, por una parte, y la 
Unión Europea y sus Estados Miembros. 
 
Acuerdo de la Alianza del 
Pacifico. 
Abril de 2011 
Entró en vigencia el 6 de junio del 
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14 de junio del 2012 Colombia y la República de Corea. 
Tratado de libre comercio 
entre Colombia y Costa 
Rica. 
 
Junio de 2012 
Entró en vigencia el 29 de julio de 
2016. 
Colombia y Costa Rica. 
progreso pírricamente (ya sea en tecnología, medios de comunicación y/o 
economía), Estados Unidos ha doblado o triplicado las cifras, tornándose algo 
repetitivo y de índole sospechoso al momento de analizar la enajenación de los 
recursos que se le permite por medio de las políticas implantadas por ellos mismos, 
por medio de una retórica de prosperidad, integración e igualdad de condiciones 
que atañen a lo económico. Todo esto puede confundirse con un gana-gana; no 
obstante, todo este proceso sucede al tiempo que las industrias se destruyen, no se 
logra exportar de manera exponencial y se importa aquello que alguna vez se                     
creaba. A continuación, se analizará la balanza comercial y todos cada uno de los 
elementos e indicadores, graficados y analizados a propósito de la propiedad 
intelectual a manera de evaluación, con el fin de evidenciar o denegar el 
planteamiento inicial en torno al efecto negativo de estos acuerdos con Estados 
Unidos y Canadá, durante el periodo de 2011 a 2016 y la política comercial llevada 
a cabo por Colombia. 
3.8 ANALISIS TLC: COLOMBIA- CANADÁ Y COLOMBIA- ESTADOS UNIDOS. 
En las dos últimas décadas el gobierno colombiano ha aplicado como política 
comercial, implementar mecanismos que afiancen el crecimiento continuo de la 
economía nacional, junto con la diversificación de mercados y aumento de la 
competitividad como los pilares de los Planes de Desarrollo de cada uno de los 
últimos gobiernos. Durante el 2007-2009, la agenda de negociación de los acuerdos 
bilaterales estuvo en marcha, entre esos, el acuerdo entre Colombia y Canadá. El 
21 de noviembre de 2008 se formalizó la suscripción del Tratado de Libre Comercio 
entre ambos países. 
En el TLC producto de esas negociaciones, se dio espacio a tres acuerdos que se 
supone ayudarían al fortalecimiento de la economía y competitividad (el Acuerdo de 
Libre Comercio), el respeto mutuo de protección de los derechos laborales y el 
debido cumplimiento de normas internas (Acuerdo de Cooperación Laboral) y la 
responsabilidad de las dos partes con la problemática ambiental (Acuerdo sobre el 
Medio Ambiente), así lo especifica el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo. 
El TLC entre Colombia y Canadá es uno de los acuerdos más importantes para 
Colombia (después del de Estados Unidos y la UE), o esto se esperaba cuando se 
llevaron a cabo las negociaciones y entró en vigor, pues las apreciaciones y 
realidades son distintas en materia de importación, al competir con mercados 
amplios y de mayor cobertura en economía, tecnología y conocimiento. Después de 
la salida de un gran aliado como Venezuela de la CAN, Colombia percibió la 
oportunidad de apuntar e insertar su mercado y sus políticas a los tratados 
bilaterales más que a los multilaterales, como los había venido firmando desde 
aproximadamente 1969. Esto lo impulsó a entrar en negociación y firmar posteriores 
acuerdos con Estados Unidos, EFTA, el Triángulo del Norte, la Unión Europea y 
Canadá. En este apartado analizaremos el acuerdo celebrado por Colombia y 
Canadá, el cual entro en vigencia en 2011, después de 3 años de negociación. 
A medida que el gobierno colombiano encontró deficitarias sus exportaciones 
respecto a sus importaciones, creyó conveniente un cambio de políticas comerciales 
encaminadas al libre comercio entre países, en este caso, un país potencia mundial 
como lo es Estados Unidos; no obstante, en el preámbulo del TLC quedó 
esclarecido que Colombia es parte de la CAN, y como tal, a pesar de firmar el TLC, 
se sigue rigiendo por la normatividad andina. Para todas las labores de 
administración se estableció la Comisión Libre Comercio, conformada por el Min. 
CIT, en representación de Colombia, y el Representante Comercial de los Estados 
Unidos (USTR), en representación del mismo. 
Las negociaciones empezaron a germinar en el año 2006 y fue hasta el 2012 
cuando entró en vigor el Tratado de Libre Comercio entre Colombia y los Estados 
Unidos. Los temas que entraron en negociación, a manera general, fueron en el 
marco de desplegar la forma de acceso a mercados en dirección al sector industrial 
y el agrícola, propiedad intelectual, regímenes de inversión, solución de 
controversias y políticas ambientales y laborales. En dicho texto, quedaron 
plasmados 23 capítulos en donde se pretendía abarcar todos los sectores que iban 
a ser negociados por parte y parte. Cabe señalar que muchos de los siguientes 
datos fueron graficados de 50 años hacia la actualidad, y ello, con base en ilustrar 
el antes y el después de los tratados. De cualquier modo, está a la vista los 
resultados entre los años propuestos en el título de este documento (2011-2016) y 
ellos se aluden en las posteriores explicaciones. 
 
3.8.1. Balanza comercial. 
Gráfica 3. Balanza comercial. 
          
Elaboración propia. 
Fuente: Colombia. DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO NACIONAL DE 
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En esta representación gráfica de U.S.A y Canadá con respecto a Colombia, se 
aprecia claramente las fluctuaciones y el contraste de dos economías 
aparentemente estables frente a la colombiana (ubicada en la franja sobre 0,0). En 
primer lugar, Estados Unidos presenta comportamientos más agresivos que 
Canadá por ser un país que mueve mucho más dinero en materia de comercio 
exterior. La balanza comercial colombiana cae estrepitosamente, con relación a la 
estadounidense, en el año 2014 (años en los que Canadá se mantiene constante 
con progresos mínimos en su balanza comercial) ya que según el ECI (Índice de 
Complejidad Económica) Estados Unidos importó en ese año $2,6 billones y exportó 
$1,38 billones, dando como resultado una balanza comercial negativa de 
aproximadamente $777 mil millones. Esta medida convirtió a los Estados Unidos en 
el 2do mayor importador del mundo. Canadá, a pesar de ser el destino con mayor 
aceptación por parte de los Estados Unidos, en los años posteriores que se 
normalizó su balanza comercial, no se vio afectado por esta coyuntura. 
Aproximadamente $219 mil millones son exportados de Estados Unidos hacia 
Canadá, convirtiéndose en el 16% de las importaciones canadienses. Con respecto 
a Canadá, en la historia reciente no aparecen datos de una balanza comercial 
positiva, la cual se mantuvo hasta 2008, con cambios mínimos, aproximadamente 
de 0.28%, analizando los datos (anteriores a la gráfica) de 1999 (2.70%) y 2008 
(2,42%). Desde ese momento empezó a tener una balanza comercial negativa, 
aunque en mínimos porcentajes de variación. En el 2015 Canadá exporta 
aproximadamente 369.492.3 millones de euros, lo que representó un 26,40% del 
PIB canadiense, mientras en ese mismo año importó 393, 259,1 millones de euros, 
lo que le produjo seguir teniendo una balanza comercial negativa hasta el 2017 que 
logra alcanzar un poco una balanza comercial positiva, a diferencia de los Estados 
Unidos. En resumen, Colombia tuvo balanza comercial positiva frente a Estados 
Unidos entre 1999 y 2013. Después de esos años, curiosamente con la entrada en 
escena del TLC en fuerza, jamás Colombia tuvo balanza comercial positiva de 
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Elaboracion propia. 
Funte: Banco mundial. Datos de libre acceso del Banco Mundial: acceso abierto y 




Las patentes no son más que un derecho exclusivo que se otorga al producto de 
una invención del conocimiento humano. Es, por añadidura, aquello que faculta al 
titular para decidir si puede ser utilizada por terceros y de qué forma. En ese caso, 
se procede a analizar a los tres países en mención (Colombia, Canadá y Estados 
Unidos) en cuestiones de producción de conocimiento e innovación con respecto o 
sustentado en las patentes obtenidas entre los años 2006 y 2016. Esto continuará 
en las gráficas subsiguientes y la razón por la que se tomaron 5 años antes del 
estudio es debido a conocer los cambios (un antes y un después). 
En cuanto a patentes residentes se refiere, Estados Unidos ha tenido un crecimiento 
continuo, alcanzando un rango de casi 300.000 patentes en el año 2016, después 
de tener aproximadamente 200.000 el año 2006. El año crucial para Estados Unidos 
fue 1985 si se revisa aún más sus datos, ya que, después de este año, pasaron de 
65.000 patentes aproximadamente a casi 250.000, dando como resultado unas 
185.000 patentes entre 1985 y 2010; mientras que Canadá permanece sin alcanzar 
si quiera las 50.000 patentes. Con todo, en el caso de Canadá se puede observar 
más crecimiento que en Colombia. En un mismo periodo, Estados Unidos otorga 
60.000 patentes, Canadá otorga 1.800 y Colombia 120. Colombia pasó de 183 
patentes en el 2011 a 545 en el 2016; Canadá bajó de 4754 a 4078 y Estados 
Unidos subió exponencialmente de 247.750 a 295.327. 
Volviendo con Canadá, a pesar de fluctuar negativamente frente a Estados Unidos, 
tiene un comportamiento positivo ante Colombia, presentando un crecimiento de 
600 patentes, aproximadamente, por año, frente al crecimiento de Colombia que es 
de, aproximadamente, 100 patentes por año, pero no creciendo lo suficiente como 
para que en el año 2015 tuvieran un acumulado de 301.075 solicitudes de patentes 
no residentes por parte de Estados Unidos, mientras que Canadá logró acumular 
32.687 y Colombia 1.921. 
Al momento de las negociaciones comerciales, la producción de patentes se ve 
afectada y claramente marcada o diferenciada ya sea por falta de recursos, por 
enajenación de los mismos por parte de países con inversión e incentivos más 
robustos o por medio de instituciones internacionales y presiones externas que son 
el germen de las políticas neoliberales. Al momento de competir, económicamente 
hablando, Colombia, Estados Unidos y Canadá, se ve demarcada bruscamente la 
diferencia entre la producción de patentes de norteamericana y la de Colombia, muy 
ligado con que las políticas que operan bajo las entidades internacionales 
encargadas de proteger los derechos de propiedad intelectual. A su vez, lo que 
hacen es desincentivar la producción en los países periféricos o con poca capacidad 
para imponer una agenda comercial. 
 
3.8.3 Diseño industrial. 
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Elaboración propia.   
Fuente: Banco mundial. Datos de libre acceso del Banco Mundial: acceso abierto y 




El diseño industrial está definido como aquellas actividades que ocupan la 
creatividad e invención del ser humano en búsqueda de plasmar y realzar las 
cualidades de su producto estudio, además, para producirse en masas. A 
continuación, se podrá observar las aplicaciones de diseño industrial, tanto las 
residentes como las no residentes de los tres países en estudio 
Con respecto a las aplicaciones de diseño industrial, Colombia presenta 
comportamientos casi nulos con respecto a Estados Unidos, pero similares con 
Canadá. En las aplicaciones residentes de diseño industrial, Colombia registra en 
el año 2011 un acumulado de 147 y hasta el 2016 logra alcanzar las 227, 
marcándose con una diferencia de 80. El valor que Colombia obtiene en el año 
2016, no es ni siquiera el valor mínimo de Canadá en ninguno de los años de estudio 
de la presente variable y, en consecuencia, menor que el de Estados Unidos. 
Cuando Colombia logra alcanzar las 227, Canadá tiene en el mismo año 916 y 
Estados Unidos, aunque con fluctuaciones menos constantes que los dos 
anteriores, presenta un 24.430. 
En el caso de las aplicaciones de diseño industrial no residentes, Canadá se 
comporta con una tendencia a la alza con respecto a las aplicaciones residentes, 
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ese año de 4.437 y, en el 2016, alcanzó una cifra de 5.254, lo que significa que 
Canadá opera mayormente con los diseños industriales no residentes. En torno a 
Colombia, se mantiene de manera constate en las aplicaciones no residentes, con 
diferencias mínimas de 53, estando su valor neto en el año 2011 en 237 y que en el 
2016 no logra mayor avance: 306. Estados Unidos se comporta de manera positiva 
en todos los años que dura el presente estudio, tanto en las aplicaciones residentes 
como en las no residentes, El caso de ese país es más complejo ponerlo en balanza 
con Colombia y Canadá, por las facilidades que tiene para producir conocimiento 
en materia de diseño industrial, y eso se ve marcado en las gráficas, cuando nos 
muestra que las aplicaciones residentes superan a las no residentes, en una 
diferencia de 3.893 en el año 2016, con un valor neto de 24.430 aplicaciones 
residentes en contraposición con las no residentes que ocupan un valor neto para 
el mismo año de 20.537, superando a Colombia y Canadá por más de 15.000 a 
cada uno en aplicaciones no residentes para el 2016, mientras que en las residentes 
supera a estos dos países en 22.237 y 21.834 respectivamente para estudios del 
mismo año. Entonces, se puede concluir que Estados Unidos produce muchísimo 
más material industrial que Colombia y Canadá y, por ende, ponerlos en una 
balanza o a competir con este pude significar un agotamiento de energías y una 
futura enajenación de los productos de las aplicaciones del diseño industrial en 
Colombia y Canadá por parte de Estados Unidos. 
 
3.8.4 Marcas comerciales. 
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 Elaboración propia  
Fuente: Banco mundial. Datos de libre acceso del Banco Mundial: acceso abierto y 




Las marcas comerciales son todo signo utilizado para distinguirse en el mercado: 
productos, servicios, establecimientos industriales y comerciales. 
Los tres países en estudio presentan fluctuaciones agresivas; sin embargo, con 
tendencia a la alza, más en la variable de las solicitudes de marcas comerciales no 
residentes, pero en menor cantidad en comparación con las solicitudes de marcas 
comerciales residentes. Estados Unidos encabeza los incrementos más altos en 
cuanto a solicitudes de marcas comerciales residentes y no residentes, con respecto 
a las residentes, sobresale con 300.550 marcas comerciales para el año de 2016, 
mientras que Colombia y Canadá para ese mismo año mostraron unos resultados 
de  17.764 y 23.652 respectivamente, pero cabe resaltar que Estados Unidos mostró 
un comportamiento más semejante al de Colombia. En cuanto a las solicitudes de 
marcas comerciales no residentes, los 3 países tienden a la alza, en este caso, 
Colombia logra tener más solicitudes no residentes que residentes pero siguen 
encabezados por Estados Unidos, seguido de Canadá y por ultimo Colombia. Si 
revisamos mucho más atrás en el link en la descripción a los datos, en el año 1965 
Colombia y Estados Unidos manejan casi los mismos registros, por un lado 
Colombia tiene 836 solicitudes de marcas comerciales no residentes, y Estados 
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cuando el estudio termina en el año 2016 y se disparan las cifras de Estados Unidos, 
alcanzando unas 92.660 y Colombia unas 9.796 solicitudes, marcándose Estados 
Unidos con una diferencia de 82.864 solicitudes de marcas comerciales no 
residentes y frente a Canadá unas 61.647, estando Canadá con un valor neto de 
31.013 solicitudes en el año 2016. Lo que esclarece una vez más, que por muy 
parecidos que sean los resultados de los estudios, Estados Unidos siempre alcanza 
un punto inalcanzable para economías como la de Colombia y la de Canadá. 
 
3.8.5 Trademarks. 
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 Elaboración propia. 
Fuente: Banco mundial. Datos de libre acceso del Banco Mundial: acceso abierto y 




Las Trademarks o marcas registradas, son todas aquellas solicitudes de marcas 
comerciales que alcanzan o cumplen con los requisitos para ser registradas. 
Teniendo en cuenta el análisis hecho anterior a este (Solicitudes de marcas 
comerciales residentes y no residentes) valoraremos el volumen de marcas que son 
registradas, ya sean residentes o no residentes, por los países de Estados Unidos, 
Colombia y Canadá. 
Las marcas registradas de no residentes, presentan mayores variaciones por parte 
de los 3 países en estudio, pero las marcas registradas por residentes presentan 
mayor cantidad en volumen de registros de marcas comerciales registradas, 
empezando por Estados Unidos que comienza en el año 2011 con 319.502, 
mientras que Colombia con un 16.972 y Canadá que no mostraba registros sino 
hasta el 2010 con 73.192. Lo que parecía exorbitante por parte de los Estados 
Unidos en un año como el 2011, resultó normal para este país, aumentando sus 
cifras de manera continua, hasta en el 2016 alcanzar números superiores a las 
388.504 marcas comerciales registradas por parte de residentes, mientras que 
Colombia y Canadá, elevaron sus cifras en 24.299 y 81.540 respectivamente. Lo 
anterior, muestra una cantidad realmente alejada a las marcas registradas por 
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registradas por los no residentes, pero en cifras menores y más fáciles de entender 
y agrupar. Para el año 2011, Colombia presenta una cantidad de 12.108 (4.864 
menos que en las residentes), mientras que Estados Unidos 91.313 (228.189 menos 
que en las residente) y Canadá se mantenía sin mostrar registro o eran demasiado 
mínimos, hasta el 2010 que mostró unas 53.440 marcas registradas por no 
residentes, lo que da como resultado una diferencia de 375.234, 11.874 y 6.330 
para el año 2015 de Estados Unidos, Canadá y Colombia respectivamente; con lo 
que se puede concluir que, a pesar de tener comportamientos fluctuantes similares 
en cuando a crecimiento, no se pueden comparar las cifras en volúmenes de 
cantidad de las marcas registradas residentes a las marcas registradas no 
residentes, que continúan menores a pesar de ir evolucionando en los 6 años de 
estudio. 
 
3.8.6 Artículos en publicaciones científicas. 




Fuente: Banco mundial. Datos de libre acceso del Banco Mundial: acceso abierto y 
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Los artículos científicos son denominados como trabajos de investigación que se 
publican, casi por regla, en revistas especializadas. En este punto se analizarán las 
cantidades de publicaciones científicas de Estados Unidos, Canadá y Colombia 
desde el año 2011 hasta el 2016 con, como es obvio, énfasis entre 2011 y 2016. 
A simple vista se puede observar el constante y poco avance de Colombia en 
publicaciones de artículos científicos, donde yendo hacia atrás en el año 2000 
guarda una cantidad de 510,2 publicaciones, a la vez  que Canadá y Estados Unidos 
con 31.093,1 y 277.784,1 respectivamente, lo que genera una diferencia de 
277.273.9 de Estados Unidos frente a las publicaciones colombianas y 246.691 
frente a las canadienses que, a medida que pasan los años, van aumentando tanto 
las canadienses como las de Estados Unidos y Colombia se mantiene casi que 
constante pero con incrementos positivos. Por ejemplo, para el año 2007, Colombia 
obtiene 1565.3 publicaciones al pasar al siguiente año aumentan a 2.374,4 (809.1 
publicaciones más que en el 2007 y 1.864,2 más que en el 2000) y siguen fluctuando 
de manera positiva hasta alcanzar en el 2012, 4.068,5 publicaciones, mientras que 
Estados Unidos alcanza un máximo de 412.541 publicaciones (134.757,4 más que 
en el 2000 y 408.473 publicaciones frente a Colombia en ese mismo año) y Canadá 
57.796.7 publicaciones (26.703,6 publicaciones más que en el año 2000). En 
comparación, hasta el 2012, Estados Unidos llevaba 354.744.8 publicaciones más 
que Canadá y 408.085,6 publicaciones más que Colombia. En contenido real, lo 
anterior equivale a seguir asegurando, está vez con datos objetivos (comprobables 
y más allá de ideologías), que las alianzas comerciales o de cualquier índole con 
países como Estados Unidos desgastan y desincentivan el progreso de las 
economías con poco bagaje como lo es la colombiana y la canadiense. Con esto, al 
aplicar herramientas propias del discurso globalizador que propenden implantar 
países como Estados Unidos constituye un riesgo toda vez que estos porcentajes 













OBJETIVO GENERAL: Examinar la política exterior colombiana en el ámbito 
comercial de los Acuerdos de Derechos de Propiedad Intelectual Relacionados Con 
El Comercio (ADPIC), de Tratados de Libre Comercio de segunda generación 
(TLC´s), los OMC Plus y los ADPIC Plus, en el TLC de Colombia Norteamérica 
(COL-CA-EE.UU) como resultado de la pugna en el escenario global Centro-
Periferia. 
CONCLUSIÓN GENERAL: Los tratados estudiados a lo largo del documento dan 
cuenta de algo constante en un mundo de variables cuando un mercado es 
globalizado. Ello guarda relación con una correlación de fuerzas que se disputan el 
concierto internacional. El examen llevó a la conclusión de que estas fuerzas operan 
en un juego de suma cero. Es decir, una relación en que, dados los insumos, deberá 
haber un ganador que imponga una agenda a través de sus instituciones y los 
organismos que ha ayudado a crear a lo largo de su hegemonía, sumado a 
mecanismos de presión utilizados en contra de los países menos industrializados, 
pero más ricos en recursos, para reordenar las disputas de poder y divergencias 
producto de una salida del enfoque presupuesto por el sistema imperante. Además, 
guardan la característica de que, como son relaciones desiguales (las instituciones 
defienden a uno de los dos bandos, un lado tiene una fuerza económica y 
geopolítica profundamente superior al otro y los gobiernos nacionales están 
conscientes de dicha problemática, pues para nadie es un secreto dadas las 
experiencias vistas), está dado de antemano el resultado de dicha correlación y un 
perdedor que ensanche su desigualdad, dependa económicamente de su verdugo 
y se encuentre impedido de hacer cambios que le beneficien a todos sus ciudadanos 
sin ser limitado por las sanciones posibles muy al estilo mafioso con una periferia 
que encuentra un beneficio limitado inicial, pero un contrato eterno de derrotismo 
sin posibilidades de salida. Por tanto, se recomienda que la salida a este bucle 
deberá darse por cuanto se adhiera a nuevas formas de entenderse en el mundo y 
dejar de darle la espalda al continente es la única salida si se entiende que el terreno 
internacional es un escenario donde distintas fuerzas se confrontan desde su 
capacidad para imponer. La integración es norma para recuperar fortaleza 
económica y progresar en el desarrollo de los países involucrados en dicha 
integración. Diseñar una agenda conjunta con los países de América del Sur parece 
ser la opción que mejor se ajusta a los intereses de Colombia. Un bloque 
demográficamente enorme, económicamente fortalecido y una solidaridad a partir 
de un sentido de lo latinoamericano como dispositivo unificador debe ser regla para 
configurar apuestas regionales que permitan enfrentar la competencia internacional 
con mejor holgura. A lo largo del documento, autores afirmaban la necesidad de, a 
través de los foros, proponer y conciliar una mejor dinámica de política comercial y 
se aseguró discutir sobre ello después. Lo anterior sería una decisión 
simbólicamente atractiva; sin embargo, poco atendida por los países hegemónicos, 
entre otras, porque existen acuerdos firmados previamente y porque la comida o la 
enfermedad local no le preocupa a nadie distinto de los colombianos y no a todos. 
La conciliación es una quimera fuera del fortalecimiento del país. ¿Cómo se traduce 
eso? Recuperar las instituciones latinoamericanas, debatir su contenido y alcance 
desde una representación igualitaria y presentar alternativas a la OMC como 
institución que regula el comercio internacional. De esta manera, por influjo, las 
negociaciones con la OMC y la importancia dada a los países periféricos va a ser 
mucho más escuchada por razón de existir otras formas de construir normatividad 
fuera de sus lindes. Esto no es, de ninguna manera, una invitación a salir de la OMC; 
sino desde el fortalecimiento propio, lograr ser escuchado, revertir la correlación de 
fuerzas que presiona a los gobiernos a través de sus instituciones e impone a la vez 
que genera con los convenios una forma de legislar en un país falsamente 
soberano. Rescatar las instituciones creadas como el ALBA, UNASUR, entre otros 
y darle mayor capacidad de maniobra. La UNASUR, por ejemplo, sobre lo segundo 
sería, en cualquier caso, un desafío, como muestra Borda: “debido a que los 
acuerdos adoptados por la organización solo serán obligatorios cuando hayan sido 
plenamente incorporados en el ordenamiento jurídico interno de cada Estado 
miembro, su capacidad de generar decisiones vinculantes que produzcan cambios 
radicales en el comportamiento de los Estado miembros es débil”128. Se necesita 
darle mayor capacidad a la organización para crear una contrahegemonía a la OMC. 
Retomar como referente comercial entre los países latinoamericanos al ALBA, en 
contraposición con el ALCA o cualquier otro mecanismo dictado externamente con 
el Banco del Sur, el SUCRE y todas las formas conocidas, desarrolladas en esas 
entidades. Todos estos avances van a ser producidos con una voluntad política y 
un sentido de una América del Sur distinta, comunitaria y con un destino fuera de 
las posiciones teleológicas aquí estudiadas y sí cercanas a los caminos que se 
labren en los procesos de soberanía y de desarrollo. 
OBJETIVO ESPECÍFICO 1: Estudiar la discusión sobre Propiedad Intelectual y la 
Teoría de la Propiedad que subyace tras las relaciones de poder existentes entre 
los países participantes en los T.L.C. 
ACTIVIDADES: Evaluar la bibliografía existente de los distintos debates en Teoría 
de la Propiedad, además de revisar documentalmente las anteriores investigaciones 
en torno a la propiedad intelectual que serán la base conceptual a partir de la cual 
se podrá entender las dinámicas referentes a las correlaciones de fuerzas 
posteriores. 
CONCLUSIÓN ESPECÍFICA 1: La discusión acerca de la importancia del concepto 
de propiedad es sustancial en cada sistema político y económico, pues ahí se 
alberga toda forma de entender esa sociedad y cómo esta se dinamiza en su interior 
y para con el exterior. Encontramos serios problemas con cada uno de los enfoques 
que, tradicionalmente, se disputan la narrativa de sociedad. Estos enfoques son los 
ya conocidos marxistas y liberales. De ambos, quizá convenga más identificar las 
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contradicciones de los segundos, ya que es esa mirada del mundo la que hoy está 
normalizada y no por ello deja de conservar grandes grietas que impiden que el 
progreso sea visto como éxito rotundo. Autores como Harvey plantean las 
contradicciones del sistema capitalista más allá de la habitualmente usada capital-
trabajo para determinar como una de ellas a la desigualdad creciente a la vez que 
la tecnología avanza. O sea, concluye que la tecnología no está dispuesta al 
beneficio del hombre y, por el contrario, lo lleva a la mayor de las penas e 
inseguridades por su relación con la acumulación129. 
Esa perspectiva ha sufrido modificaciones desde la entrada en juego de los 
considerados clásicos cuando el liberalismo se hacía camino como la visión del 
mundo que permitía la alternativa a la dominación de las monarquías absolutas y 
ella se debió, en su momento, a la capacidad de incorporar a parte de la población 
afectada por la explotación del capitalismo industrial en la fábrica como lugar exacto 
a otros relatos como pasó con el marxismo. El marxismo también tuvo 
inconvenientes, estos en la praxis, por el riesgo de anteponer la justicia a la libertad; 
sin embargo, se diferencia del liberalismo en que no basa su proyecto en el egoísmo 
o, dicho de otro modo, en el concepto de libertad negativa. 
En este documento se propone, como mirada diferente, la propiedad común. Ella 
tiene que ver con el entendimiento de la sociedad y su sentido comunitario, con un 
autogobierno de las comunidades para decidir su rumbo con base en los estudios 
de Elinor Ostrom y una soberanía de los países de Agnew, imposible dada la 
actualidad de las prácticas llevadas a cabo. Las formulas deben ser revertidas, 
deben ser resolutivamente en función de lograr el beneficio colectivo. 
En tanto que propiedad intelectual también existen varias miradas. Por un lado, 
están quienes se oponen a las patentes aduciendo que el conocimiento es una 
construcción colectiva y perpetua a través del tiempo y quienes desean restringir lo 
anterior y lograr acumular conocimientos como nueva forma de apropiar recursos. 
En esta tesis se cree que aquello que debe primar son los intereses de los 
ciudadanos propios y que debe existir igualdad de condiciones que faciliten un 
intercambio justo alejado del Centro-Periferia de hoy, poniendo siempre por encima 
la vida al interés acumulativo del capitalista. 
OBJETIVO ESPECÍFICO 2: Develar la interacción de los actores en una lógica 
Centro-Periferia y sus ejercicios de poder en el escenario internacional respecto los 
países firmantes de los acuerdos en marco de la propiedad intelectual. 
ACTIVIDADES: Examinar, a partir de la documentación especializada, los modos 
de operar del sistema internacional, sus actores, sus enfrentamientos, 
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contradicciones y los intereses que subyacen detrás de la puesta en marcha de 
relaciones desiguales. 
CONCLUSIÓN ESPECÍFICA 2: Las evidencias anteriormente mostradas no son 
más que un reflejo de las políticas implementadas históricamente que repercuten 
en el hoy, producto del entramado global en busca del asentamiento de ciertas 
formas de gobierno mundial. La operatividad de las instituciones internacionales 
tiende a favorecer la apropiación de la propiedad intelectual como mina de oro 
dentro de un mundo globalizado ayudándose de clústers políticos y económicos. 
Esto se ha generado por una incapacidad por parte de los gobiernos con relación a 
la protección de las creaciones nacionales en unas negociaciones desiguales entre 
Estados industrializados y Estados imposibilitados para aplicar recetas diferentes 
en el enfrentamiento que tiene lugar en foros, creación de instituciones, préstamos 
y modelos de desarrollo cuyo sustrato yace en el libre mercado, el cual ha llevado 
al fracaso de la producción de conocimiento y, a su vez, el desacelerado crecimiento 
de las oportunidades de la misma. 
De lo anterior surgen diversas alternativas con el fin de subsanar y fijar metas que 
se acomoden más a los objetivos establecidos internacionalmente sobre la 
desigualdad, pobreza, producción intelectual, entre otros; tal como los alberga 
(alguno de ellos) el ODM (objetivos de desarrollo del milenio) para caminar hacia un 
país más justo y con más oportunidades para sus habitantes. 
De la incapacidad del Estado para reconocer los sectores productivos embrionarios, 
se deduce la necesidad de crear instituciones tanto estatales como fuera del Estado 
que operen más descentralizadamente, tengan como objetivo educar a la población 
en materia de producción intelectual, así como los procesos, coyunturas 
económicas y beneficios por parte del Estado y de la sociedad internacional 
(económicamente hablando). De esta manera, se podrían evidenciar las 
oportunidades y los yerros de producir lo dicho y la importancia que tiene la 
propiedad intelectual en el desarrollo socioeconómico de un país. Cabe mencionar 
que las instituciones deben ser generadoras de conocimiento no viciado por 
sectores económicos empresariales de índole privada, ni por bloques 
internacionales en busca de enajenación del conocimiento creado por los grupos 
económicos de pequeñas y medianas compañías, dentro de las cuales entraría el 
campesinado local. Para que lo anteriormente dicho tenga validez y durabilidad, el 
Estado deberá garantizar la protección intelectual de las creaciones tanto de los 
grupos mencionados, como de las comunidades indígenas y/o grupos étnicos que 
representan el 3,43% de la población nacional, dentro de las cuales su mayor 
producción intelectual está afirmada en las medicinas naturales. La protección de 
las creaciones nacionales es de vital importancia para la correlación entre los 
actores internacionales y debe ser una punta de lanza de los gobiernos 
subdesarrollados, pues el más mínimo intento de apropiación de sectores 
productivos le quita al Estado y a las comunidades en sí, la oportunidad de crecer 
económicamente y la explotación y/o esclavitud de parte de la población nacional. 
OBJETIVO ESPECÍFICO 3: Explicar la interdependencia existente entre la política 
exterior colombiana (dependiente), las pugnas de poder global y sus resultados en 
cuanto a propiedad intelectual en los T.L.C. 
ACTIVIDADES: Revisar los datos que arrojan instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales en cuanto a los resultados provenientes de la puesta en marcha 
de estos acuerdos condicionantes de la política comercial. 
CONCLUSIÓN ESPECÍFICA 3: Colombia es un país rico en biodiversidad tanto 
natural como étnica, pero la incapacidad del gobierno ha provocado que 
instituciones económicas internacionales exploten y se lleven de regreso miles de 
millones de pesos en recursos naturales y en creaciones intelectuales de los grupos 
indígenas y pequeños productores de conocimiento (individual o colectivo) locales. 
En el texto se dio a conocer la importancia de las creaciones nacionales y su 
protección en los acuerdos internacionales para un efectivo desarrollo nacional y 
que se cura con una fuerte intervención del Estado y una contundente incentivación 
de la creación de conocimiento. Ahora bien, podría alguno de los lectores descreer 
de lo aquí expuesto y aducir las posibles interpretaciones de la balanza comercial, 
teniendo en cuenta la no muy sencilla tarea de distorsionar los resultados de los 
indicadores de propiedad intelectual. Interpretaciones como que la balanza 
comercial podría estar en negativo debido a una suerte de compra sostenida de 
bienes de capital, los cuales, como se sabe, son altamente necesarios para la 
producción de cualquier país y su adquisición, por costosa que resulte, en realidad 
será muy barata por los beneficios que trae la maquinaria en la transformación de 
otros bienes. Lo cierto es que si se profundiza en las cualidades de la balanza 
comercial viene a la luz que no es tal el caso. La mayor parte de las importaciones 
colombianas corresponden a alimentos, cartón, combustible y vehículos, algunos 
de los cuales, en décadas anteriores, se producían localmente. 
El Estado colombiano, en su intento del mejoramiento y bienestar de la población 
nacional, debe ejecutar mejores políticas a grandes sectores privados y a las 
multinacionales extranjeras, cuya actividad comercial reside en el país, brindando 
así mayor atención a la productividad local, reformando sus políticas acerca de las 
patentes para que la comunidad no se vea afectada por temas como la accesibilidad 
de la clase media-baja a medicamentos o productos tradicionales, patentados por 
sus altos costos. Se habita en un mundo globalizado, en el cual prima el 
hiperconsumo y, por ende, proteger las creaciones locales y evitar la apropiación de 
los recursos propios de la nación, debe ser, sin duda, una política principal del 
Estado, para lo que se necesita evaluar las consecuencias de lo que profesan las 
instituciones internacionales y atender el impacto generado de la apertura de los 
mercados. Además, estructurar medidas y políticas en materia de comercio exterior 
es una necesidad básica para poder nivelarse, con el fin de frenar la economía 
extractivista de las multinacionales que agotan cada vez más los recursos del país. 
De la misma manera, luego de revisar los datos que arrojan instituciones 
gubernamentales y no gubernamentales en cuanto a los resultados provenientes de 
la puesta en marcha de estos acuerdos condicionantes de la política comercial, una 
de las posibles divergencias que podrían surgir como resultado de los 
planteamientos anteriores es la contradicción patentes vs no patentes. Esto es, si el 
razonamiento de este documento es la libertad de producir genéricos respondiendo 
a las dificultades para sectores de la población sin posibilidades reales de costearse 
medicamentos patentados y peligrar su derecho a la vida, entonces esa libertad 
debe ser trasversal. Eso plantea una solución simple, ya que no es esa la voluntad 
expresada en esta tesis. Por un lado, las comunidades tradicionalmente 
vilipendiadas deben ser protegidas porque no es intencionada su producción 
industrial a la que se ve obligada muchas veces con las licencias obligatorias y esto 
solo tendrá lugar si el Estado asume un rol protagónico en el fomento de la 
producción intelectual de esas comunidades con apoyo y acompañamiento. Por el 
contrario, las compañías interesadas en el lucro tienen todos los recursos a 
disposición para investigar con ayuda de subsidios estatales e imposición de laxitud 
normativa internacional. Entonces, el planteamiento no es libertad total de producir 
y usar conocimientos de otros; sino entender que, como están dadas las 
correlaciones de fuerzas, una política comercial que desproteja la producción local 
es un suicidio y traerá con toda seguridad consecuencias a largo plazo para nuestra 
sociedad. Se acusa que, en su interior, la desigualdad se ensanchará e 
internacionalmente la situación seguiría siendo de sustracción de recursos (esta vez 
intelectuales), las compañías de alcance elevado extraerán y patentarán para sí, 
además, presionando a los gobiernos. Ahora bien, ¿esto afectaría la voluntad 
inversora? Puede tener consecuencias en la medida en que los conglomerados 
económicos están acostumbrados a competir con amplios favorecimientos; sin 
embargo, los inversores extranjeros siempre se ven más interesados si existe 
competencia contra ellos. Generalmente, las empresas norteamericanas no son las 
únicas con intenciones de invertir y poner encima de la mesa esas posibilidades 
puede lograr resultados beneficiosos para el país porque, la verdad sea dicha, la 
vida humana debe estar por encima de las propiedades acumulativas mismas del 
capital y los intereses del propio país deben anteponerse con base en el concepto 
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7. PRESUPUESTO:  
 
7.4 PRESUPUESTO GLOBAL: 
 











$0 $0 14’481.040 N/A $14’481.040 
Bienes, accesorios e 
insumos 
$0 $0 $671.000 $2’160.000 $2’831.000 
Servicios técnicos 
N/A N/A 
N/A N/A N/A 
Viajes 
$0 $0 $300.000 N/A $300.000 
Software 
N/A N/A N/A N/A N/A 
Eventos 
N/A N/A N/A N/A N/A 
Gastos administrativos 
N/A N/A N/A N/A N/A 
Imprevistos 










     
 
7.5 PRESUPUESTO DETALLADO: 
 
DESCRIPCIÓN DE PERSONAL (EN MILES DE $) 
Nombre de la 
persona 
Actividades 










Jaime Mendoza Tesista   1’640.520   
Lady Brid Tesista   1’640.520   
Stalin Ballesteros Tutor   11’200.000   
 TOTAL    14’481.040  14’481.040 
 







































$560.000  560.000 
 TOTAL    $671.000 2’160.000 $2’831.000 
 














N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
 TOTAL      N/A 












Barranquilla 2   $300.000  $300.000 
       
       
 TOTAL      $300.000 
 












N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
 TOTAL      N/A 
 












N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A 
 TOTAL      N/A 
 
Rubros justificados: 
 Viajes: Los gastos de viaje incurridos y especificados en la tabla anterior 
hacen referencia a la movilización que tuvimos que hacer a la ciudad de 
Barranquilla en busca de textos inexistentes en la ciudad de Santa Marta. 
Nos dirigimos, específicamente, a la Universidad del Norte. 
 Personal: Este rubro hace referencia a los gastos de acompañamiento de 
personas expertas (tutor) en el tema para la posterior construcción del 
proyecto y el valor de las 280 horas de los estudiantes tesistas. 
 
NOTA: No se recibió financiación por parte de ninguna entidad. La financiación 
mostrada se obtuvo por medios personales de los tesistas y el director de la tesis. 
